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			Sinopsis

		

		
			Daria llegó a Gracia para ayudar a proteger el bosque.

			Joaquín está allí para asegurarse de que se levante la planta de agroquímicos.

			Ella lo ve como un demonio y está dispuesta a enfrentarse a él y pararle los pies.

			Él está demasiado acostumbrado a salirse con la suya, algo de lo que no se avergüenza.

			En teoría son enemigos, pero en la práctica solo bastó con quedarse uno frente al otro para que todas las líneas divisorias que los separaban acabaran desdibujadas y para que comprendieran que lo que han encontrado no se puede perder con facilidad.

			En la batalla por el bosque de Gracia, estos dos enemigos (que en verdad no lo son tanto) deberán defenderse de mucho más que el uno del otro para evitar que la fuerza que los une se consuma.

			Irremediablemente unidos por quienes de verdad son, lo peor de ellos no hará más que enamorarlos.

		

	
		
			Lo peor de mí

			

			Verónica A. Fleitas Solich
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			Quiero lo mejor de ti, pero también lo peor.

			En realidad lo quiero todo. Lo que te hace soñar, lo que te hace sentir, lo que te hace vibrar y hasta lo que te hace insoportablemente tú.

			Lo quiero todo porque vive en ti, en ese remolino de luz que alimenta tu alma.

			BRANDO. Cartas al tiempo

		

	
		
			No a la planta

			—¡No a la planta! ¡No a la planta! ¡No a la planta! —grité con toda la potencia de mis pulmones, levantando el cartel que sostenía en las manos, al ver el convoy de coches aproximarse por la calzada de asfalto.

			No fui la única en alzar la voz.

			Los cálculos que se barajaban estimaban que éramos al menos doscientos manifestantes, muchos más de los que habíamos sido la mañana anterior, porque, con la noticia de que ese día iba a llegar al pueblo el tipo que tenía a su cargo la dirección de la construcción de la planta, más asociaciones ecologistas se habían dado cita allí, a las puertas de la entrada del terreno que aún era un tupido y fresco bosque en un día de otoño.

			Un bosque que podía perder su paz y todo su ser en cuestión de días, porque corría el rumor de que las máquinas estaban en camino.

			—¡No a la planta, sí al bosque de Gracia! ¡No a la planta, sí al bosque de Gracia! ¡No hay planeta B! ¡No hay planeta B! ¡Sí al bosque, no a la planta! ¡Sí al bosque, no a la planta! ¡Sí al bosque, no a la planta! ¡Sí al bosque! ¡Sí al bosque! ¡Sí al bosque! —coreamos todos, sacudiendo nuestros carteles y pancartas, para que el pasajero que suponíamos que viajaba en aquel todoterreno de gama alta, que hasta entonces no habíamos visto, pudiese distinguirlos.

			Esa mañana, muy temprano, acordamos que no le permitiríamos pasar, y por eso en ese momento la multitud se agolpaba frente a las flamantes puertas de enrejado que habían reemplazado las antiguas, esas que casi todos en Gracia conocían.

			Tras las puertas, se hallaba un bosque que durante cincuenta años había vivido ajeno de las manos del hombre, porque era un vasto terreno privado que, por disputas familiares, se había mantenido virgen y libre.

			Cincuenta años de un bosque que todo el pueblo de Gracia amaba y respetaba, algunos porque comprendían el valor de la vida y la diversidad que contenía, y otros porque habían oído muchas historias sobre este, algunas tocadas por el misticismo de sus antiguos habitantes, aunque envueltas en la modernidad de demasiadas películas de Halloween.

			Fuera por los motivos que fuese, en su mayoría, la gente de Gracia estaba en contra de la instalación de esa planta, que tendría acceso a un enorme lago que era una reserva natural de valor incalculable y en el que pretendía soltar todos sus desechos sin más.

			Para el pueblo ni siquiera compensaba la promesa de trabajo y prosperidad, por otra parte difícil de creer, ya que, en su mayor parte, sus habitantes se dedicaban al campo y eran muy pocos aquellos a los que les interesaba cambiar de actividad.

			Lo oías en el camping, en los cafés y en los restaurantes, en la plaza frente al ayuntamiento… Las personas que trabajaban el campo, que criaban animales y mantenían a sus familias, temían que la planta fuese a contaminar los suelos que les habían dado vida y sustento a lo largo de generaciones y generaciones.

			Los problemas legales sobre las tierras habían sido resueltos, y estas, vendidas en un proceso herméticamente secreto del que la gente del lugar no se enteró hasta que vinieron a cambiar la viejas puertas por unas nuevas y colocaron sobre aquellas, con dos potentes reflectores encima, un cartel que anunciaba la construcción de una planta de agroquímicos de una de las mayores destructoras de ecosistemas del mundo, que ya nos había dado batallas en otros sitios y que muchas asociaciones procuraban detener en su avance feroz sobre el planeta.

			La fotografía y el nombre del sujeto que posiblemente estaba en el todoterreno en ese instante había recorrido el campamento en los últimos días, y podías verla prendida sobre los techos de las carpas y en los paneles de novedades. Para nosotros, Joaquín Freitas era lo que debía ser para el FBI uno de los individuos más buscados, el más peligroso de todos ellos.

			De nada valía que el panfleto rosa que contenía la fotografía de su rostro lo mostrase sonriendo abiertamente, como si fuese un ángel caído del cielo. Freitas no lo era, todo lo contrario. Pesaban sobre sus hombros demasiadas historias que no le hacían ningún favor. El tipo era repulsivo al extremo de soltar frases con las que ponía de manifiesto un profundo desinterés por el ecosistema. Lo único verde de importancia para Freitas eran los dólares que acumulaba en su cuenta bancaria, porque, en su sector, era uno de los mejor pagados. Freitas era un mercenario que aniquilaba, sin piedad, toda vida a su paso, abriendo agujeros de muerte en parajes como el que en ese momento quedaba detrás de mí. Si es que hasta sus pares lo tenían por frío e insensible, también por efectivo. Freitas tenía un espectacular y preocupantemente demoledor índice de éxitos en cuanto a levantar plantas en los sitios más problemáticos y con más rechazo popular, e incluso le había ganado el pulso a más de una docena de Gobiernos que intentaron detenerlo.

			Hasta ese día, allí donde él llegaba, una planta quedaba en pie.

			Ante aquel pensamiento, se me puso la piel de gallina. No podíamos permitir que eso sucediese allí. Esa tierra tenía demasiado valor, y no solamente por la vida que albergaba, sino porque, además, llevaba un siglo siendo reclamada por los aborígenes que la habían habitado con anterioridad.

			El Gobierno había hecho oídos sordos a aquella exigencia durante cien años, así como los dueños de las tierras, que supuestamente las compraron de buena fe.

			En ese instante él estaba allí y el suelo temblaba bajo nuestros pies.

			Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que había participado en protestas, acampadas y manifestaciones de ese tipo, y, sin embargo, en esa ocasión tenía la sensación de que ninguna de ellas había sido como esa. Mi némesis se había hecho presente… El tipo que, en silencio, yo había aprendido a odiar, pese a que mi madre insistía en que no debía experimentar ese sentimiento por nadie, ni siquiera por él.

			Concentré mi mirada miope en el cristal tintado del todoterreno, en el de la ventanilla trasera situada tras la puerta del acompañante, suponiendo que él se hallaba allí, aun sin tener certeza alguna.

			Mentalmente le pregunté cómo lograba dormir por las noches sabiendo que era en parte responsable de la destrucción de nuestro planeta.

			Si me oyó, no contestó.

			Lo más probable fuese que situaciones como esa no le perturbasen el sueño en absoluto.

			—¡No a la planta! ¡No a la planta! ¡No queremos una planta aquí!

			Sin dejar de gritar, Maya me dio un codazo para llamar mi atención; con el mentón, apuntó en dirección a la ruta, que tenía como telón de fondo, al otro extremo de la carretera, un bosque que sí que era una reserva protegida. Allí estaban los dos vehículos negros que solían utilizar los empleados de la compañía para moverse por el pueblo —aparecían por las mañanas y, por las noches, regresaban a la ciudad más cercana, a cuarenta minutos, porque, por lo visto, los hoteles en Gracia no eran lo suficientemente buenos para ellos—, acompañados en esa ocasión por el todoterreno en el que presumiblemente viajaba Freitas. Estaban detenidos y no hacían siquiera el amago de tomar el camino hacia la entrada, encadenada, que ocupábamos los manifestantes.

			Quienes estaban por delante de nosotras dieron un paso al frente y nos movimos con ellos para copar el resto del camino sin parar de gritar que no queríamos una planta, que el bosque debía regresar a sus legítimos dueños.

			Entre el gentío, vi algunas sonrisas; la primera fue la de Nancy, la propietaria del almacén orgánico que tenía clientes hasta a cien kilómetros a la redonda, que venían a adquirir sus vegetales, granos, miel y demás productos ecológicos. Nancy era la cara visible de una docena de productores de la zona que priorizaban lo natural a lo transgénico, lo saludable al consumo masivo e indiscriminado.

			Nancy era uno de nuestros pilares, así como lo eran Álvaro y Fabio, dueños del mejor restaurante de Gracia, pareja y fieles defensores de la vida, quienes nos habían adoptado a los tres como si fuésemos sus hijos, pese a que ellos ya tenían dos y un nieto en camino.

			Mateo, a mi lado, soltó un chillido de emoción y tardé tan solo una facción de segundo en detectar el motivo: los policías que habían llegado escoltando la comitiva de la empresa comenzaron a volver a sus coches patrulla.

			Nos constaba que muchos de ellos preferían no tener que ser partícipes de esa actuación y, aunque hasta ese momento se estaban comportando muy bien, el riesgo de que la situación se tornase violenta era real y ninguno de los agentes quería pasar por eso, porque en parte, allí, además de estar presentes los que habíamos venido de lejos, estaban sus vecinos, sus amigos y también alguno de sus familiares.

			—¿Se van? —Entendí que Maya necesitaba confirmación de lo que veía, de lo que en este instante estaban siendo testigos mis ojos.

			Los policías se habían metido en sus vehículos.

			—Eso creo.

			Mateo volvió a chillar de felicidad.

			Sonreí, pero el fondo de mi garganta se cerró. Comprendía que eso no era una victoria, a Freitas no lo venceríamos con tanta facilidad.

			Lo imaginé dentro del todoterreno, estudiándonos, elucubrando planes para vencernos.

			Ese era solamente el primer día, la primera batalla, en la que ni siquiera había necesitado sacar a sus soldados.

			Las luces del coche patrulla que iba a la cabeza del convoy se encendieron y comenzaron a girar, también los del furgón de la comisaría.

			—¡No a la planta, sí al bosque! ¡No a la planta, sí al bosque! —volvió a gritar la gente, con ánimos renovados. Debíamos mantenernos unidos, no ceder. Ninguno de nosotros podía permitirles asfixiar el pulmón que respiraba a nuestras espaldas.

			El primer coche patrulla se puso en movimiento y, por detrás de este, la primera de las camionetas negras, siguiéndolo, se movió para comenzar a alejarse.

			Me fijé en que el todoterreno no avanzaba con los demás, pese a que el coche patrulla y los dos vehículos de la compañía ya estaban a una veintena de metros del camino que llevaba a la entrada que bloqueábamos.

			El nudo en el fondo de mi garganta se apretó.

			—¿Qué sucede? —Mateo sonó como si le estuviese costando respirar.

			—No lo sé. —Oí mi voz y me angustió percibirla aterrada.

			Por entre las cabezas y pancartas, vi a Tamara, la encargada de organizar a todos los grupos que nos habíamos dado cita allí, girar la cabeza para decirle algo al oído a Panos, líder de una organización mundial ecologista a la altura de Greenpeace y que en parte se sostenía gracias a su riqueza personal.

			Más de uno, desde que había llegado al campamento, había comentado que Panos Dimopoulos, el joven que se dedicaba al conservacionismo después de convertirse en multimillonario al hacer de su herencia familiar un imperio de empresas en el que el dinero se reproducía como por arte de magia, se habría podido jubilar y dedicarse a viajar por el mundo a la tierna edad de los treinta y tres años, los que se suponía que tenía en ese momento.

			Lo que no era tierno en Panos era su trasero, ni tampoco su pecho, el cual había dejado ver por el campamento sin pudor alguno, completamente al descubierto, para perjudicar la salud mental de muchas de las presentes.

			Panos era tan popular como Freitas, o quizá lo fuese todavía más, porque se decía que era un tipo accesible y amable. Yo solo había tenido oportunidad de darle los buenos días o las buenas noches desde su llegada, cinco días atrás, revolucionándolo todo tanto por su físico como por sus planes para recuperar el terreno en el que querían erigir la planta.

			Lo que sí comprendía era que Panos no tenía aires de grandeza, pese a que se conjeturaba que le sobraba fortuna. Era cierto que estaba hospedado en un hotel del pueblo, pero su ropa estaba igual de arrugada y mostraba los mismos rastros de la vida en el campamento que las del resto de nosotros.

			Sus botas de trekking estaban casi tan destrozadas como las mías, y su mata de rizos castaño oscuro no tenía mejor aspecto ni estaba menos enmarañada que mi cabello rubio.

			Como si por algún motivo supiese que estaba pensando en él, Panos giró la cabeza y espió en nuestra dirección por encima de su hombro izquierdo.

			Su mirada se cruzó con la mía para quedarse así, enlazada a mis ojos miopes más tiempo del que me había dedicado jamás.

			¿Eran fabulaciones mías o eso que había curvado las comisuras de sus labios hacia arriba había sido una sonrisa?

			—¿Qué sucede? —quiso saber Maya.

			No pude contestarle, porque no tenía la menor idea. Panos sonreía, ¡me sonreía! ¿Me sonreía a mí?

			Tamara volvió a hablarle y dirigió la cabeza hacia delante otra vez.

			El todoterreno de Joaquín Freitas se puso en movimiento y los presentes estallaron en vítores. La gente empezó a saltar y a sacudir su carteles y pancartas todavía con más fuerza.

			—¡Sí, al bosque, sí a la reserva! ¡Sí al bosque, sí a la reserva! ¡Sí al bosque, sí a la reserva!

			Desde su altura de torre, Maya me estrechó y por poco no me sofoca con su abrazo de oso, porque mi rostro quedó hundido en su grueso anorak y en su bufanda, aplastándome no solamente a mí, sino también al cartel que tanto esmero había puesto en pintar con mis escasas, por no decir terribles, aptitudes pictóricas.

			Chillando feliz, Mateo me abrazó por la espalda para convertirme en el contenido del sándwich de ellos dos. De ser Mateo heterosexual, habría podido darle a la situación el beneficio de la duda de ser una situación sexy, pero Mateo no lo era y, quedar asfixiada entre ambos, sin duda tampoco.

			Los dos se pusieron a saltar, lo que empeoró mi condición de metro sesenta y cinco entre dos seres humanos que debían de tener mucho de pinos, porque los dos eran largos y altos.

			De haber nacido árbol, sin duda yo habría sido bonsái de ombú o de palo borracho… pues soy cortita y redondeada por donde se me vea.

			—¡Ey! —protesté mientras los que nos rodeaban continuaban celebrando nuestro éxito. No me oyeron—. ¡Eh, sigo aquí!

			La risa de Maya retumbó contra mi pecho. Ella me apartó de su lado cogiéndome por el rostro para estampar un beso en mis labios. Me soltó y tomó el cuello de Mateo para repetir su gesto con él.

			Mateo se quejó de puro gusto; un segundo más tarde, reía.

			—¡Se ha ido! —exclamó ella, feliz.

			Giré la cabeza en dirección al camino; entre la multitud vi el todoterreno alejarse despacio, escoltado por el furgón policial.

			Tenía claro que Freitas regresaría, pero no me atreví a exponerlo en voz alta para no arruinar la buena energía del momento.

			El aire a nuestro alrededor vibraba de luz.

			—Daria —me llamó Maya.

			Alcé la vista hasta ella.

			—¿Qué tienes? ¿No estás contenta? Hemos logrado que se vaya.

			—Yo pensaba que nos pasaría a todos por encima con su vehículo —jadeó Mateo, situado detrás de mí.

			Yo no creí que Freitas fuese capaz de llevar a cabo un enfrentamiento físico.

			—No, no es que no me sienta feliz, es que…

			—Es un primer gran paso, cielo. Esto podría haber salido peor.

			—Mucho peor —acotó Mateo a mi espalda.

			Sí, lo sabía. Aun así…

			Giré la cabeza en dirección al camino vacío. Antes de ver la ruta, vi a Panos y a Tamara intercambiar un apretón de manos. Algunas personas se les acercaron, como los encargados de la comunicación del grupo de Panos y varios integrantes de la organización que lideraba Tamara; entre ellos, su mano derecha, un tipo bajito, peligroso y pecoso que no me caía ni un poco bien, pese a que sabía que obraba maravillas con su comprensión de las leyes y su maña, la cual por cierto no era proporcional a su estatura. Por ahí decían que el sujeto era una verdadera fiera. De lo que yo sí estaba segura era de que ese individuo había acabado de convencerme de que algunos abogados no me caían demasiado en gracia, con perdón de los abogados que sí eran seres humanos maravillosos. Imposible evitarlo.

			Los cánticos cesaron y los manifestantes bajaron las pancartas. Comprendí que, por ese día, no habría mucho más que hacer. Pasarían allí la noche quienes tuviesen asignada la guardia; los demás nos largaríamos de regreso al camping para descansar y volver a la mañana siguiente si lo requerían los organizadores.

			Maya y Mateo se pusieron a conversar sobre algo que no pesqué, porque entonces Panos se dio la vuelta, buscando con la mirada a su alrededor, hasta que volvió a dar conmigo. Su rostro serio dejó atrás la mueca que mostraba para sonreírme.

			La sonrisa que le devolví no fue del mismo tipo que la que él me dedicó y sí una de incredulidad. ¿Por qué miraba en mi dirección? ¿Por qué me sonreía a mí?

			Alguien le habló y aquella irreal conexión entre nosotros se interrumpió antes de que lograse deducir lo que intentaba comunicarme, si es que de verdad pretendía decirme algo, porque tal vez simplemente era una mera sonrisa como la que pudiese dedicarle, sin especial intención, a cualquiera del resto de los presentes.

			Los ánimos poco a poco fueron calmándose a medida que el sol se movía por el firmamento, iluminando la copa de los árboles desde diferentes direcciones.

			Por diferentes direcciones también anduvo mi cerebro el resto de la tarde mientras veía, en los canales de noticias, entrevistar a los habitantes del pueblo, a Panos y Tamara y a otros integrantes de nuestro grupo, al tiempo que aquellos que iban a pasar la noche allí se organizaban mientras los demás, poco a poco, iban abandonando el lugar. También me dediqué a buscar a Panos con la mirada, procurando comprender a cuento de qué habían venido sus sonrisas, las cuales, por cierto, se repitieron, y procurar prestar atención a las conversaciones que me rodeaban, en las que se me incluía a pesar de que yo no estaba del todo presente.

			Vi a Maya acercarse a la chica que le gustaba, con una timidez poco usual en mi amiga, para charlar con ella, porque pasaban los días y aún no se había atrevido a invitarla a salir.

			Maya regresó a nuestro grupo y, cuando le pregunté cómo iban sus intentos, se sonrojó.

			No pudimos hablar más del tema porque entonces Álvaro y Fabio se nos aproximaron para invitarnos a cenar; los tres aceptamos encantados, porque la comida de Álvaro era irresistible y, en honor a la verdad, ninguno de nosotros debía de tener excesivas ganas de regresar al camping para ponerse a cocinar.

			El grupo frente a las puertas del terreno fue dispersándose todavía más y el sol comenzó a perderse por el horizonte.

			Busqué a Panos con la mirada de nuevo y no lo encontré; un instante después, constaté que Tamara tampoco estaba allí.

			—Hora de irnos, niños —nos apremió Fabio, y los tres accedimos a emprender la retirada para regresar a Gracia.

			Mi enorme camioneta roja era uno de los pocos vehículos que quedaban por allí.

			Me acomodé frente al volante para ver a Álvaro poner en marcha la suya, al otro lado del camino y encarada en dirección opuesta.

			Mientras Maya, en el asiento del copiloto, y Mateo, situado detrás de mí, conversaban sobre las picaduras de insectos, eché un vistazo a la calzada y, al ver que no venían coches, giré en «U» para seguir a Álvaro, todavía con la cabeza un tanto perdida, pero ya no en Panos, sino en la facilidad con la que Freitas se había largado sin dar mayores pruebas de lo bueno que era en su trabajo. Su pronta partida me daba muy mala espina.

			—Tendrías que haber venido con tu disfraz de oso polar puesto —oí decirme a Mateo de la nada…, bien de la nada, porque llevaba cinco minutos sin prestar atención a lo que se hablaba dentro de mi camioneta—. Seguro que te hubiesen entrevistado y habrías salido en la tele. Te habrían visto tus padres.

			Sonreí.

			—Dentro del disfraz nadie me hubiese reconocido.

			—¿No te lo regaló tu padre?

			—Sí, pero cualquiera podría estar dentro.

			—Mañana te lo pones, quiero verte por la tele —insistió Mateo.

			—Tiene un extraño fetiche con ese disfraz —comentó Maya por lo bajo, apuntando hacia atrás con la cabeza.

			La mano de Mateo apareció entre los respaldos de las butacas delanteras para darle un tirón a la bufanda de Maya.

			—No tengo un fetiche con el disfraz —chilló Mateo mientras yo reía—. Es que le queda muy bien y llama la atención, y se merece que la entrevisten.

			—Me queda bien porque me esconde. —Reí.

			—No digas eso —se quejó Mateo—. Refleja tu animal interior. Eres un adorable osito polar.

			—Los osos polares no son adorables. ¿Acaso nunca los has visto cazar y devorar focas? —replicó nuestra amiga.

			Mateo puso cara de asco y al segundo frunció el entrecejo y la apuntó con un dedo amenazador.

			—¡Como carne por razones médicas! —exclamó Maya, ofendida—. Lo sabes. No seas cruel. Además, anteayer comiste un sándwich de pavo.

			—¡Yo no comí pavo! —Los agudos en la voz de Mateo se dispararon a niveles estratosféricos.

			—Claro que sí, y ni siquiera te diste cuenta.

			—¡Eso no es verdad! No era pavo.

			—Sí que lo era.

			—Que no, Lucas me dijo que era embutido vegano…

			—Lucas te mintió, Mateo. Era pavo. Yo lo vi ir a buscar sándwiches, y ya no quedaban de los vegetarianos.

			Mateo volvió a poner cara de horror.

			—No le digas que te lo he contado. Él solamente buscaba una excusa para poder hablar contigo y poder pedirte tu número de teléfono. ¿Te lo pidió? ¿Se lo diste? Al menos, así, habría valido la pena que comieras pavo.

			Por el espejo retrovisor, vi a Mateo ponerse pálido.

			Reí.

			Sí, Lucas le había pedido su número y él se lo había dado.

			—Sí que se lo diste —sentenció Maya sonrisa en alto, muy complacida por alzarse con lo que creía que era una victoria.

			—Yo, yo… —balbuceó Mateo, sin acabar en nada.

			—Y, además, Daria también come carne —soltó a modo de defensa.

			—¡Maya!

			—¿Saben tus padres que comes carne? —me provocó, sonriendo con picardía.

			—¡Maya! —chillé otra vez.

			—No intentes desviar el tema —intervino Mateo.

			—No desvío el tema. ¿Por qué está mal que yo coma carne y ella no?

			—Ya no como carne. Fue una etapa, nada más.

			—Bueno, lo mío también es una etapa; volveré al vegetarianismo cuando mi cuerpo se regule.

			—Se regulará cuando dejes de meter animales muertos en tu estómago.

			—¡Mateo, por favor! —le pedí, un tanto asqueada.

			—Sois dos asesinas.

			—¡Mateo! —gritamos ambas a coro.

			—No quiero veros comer carne esta noche.

			—Mateo, no jodas —resopló Maya.

			—Eres cruel —la acusó Mateo con una mueca de las suyas, y supe que no iba del todo en serio. Maya también lo sabía, por eso le tiró un golpe juguetón, echándose hacia atrás por el espacio entre los dos asientos.

			Comenzaron a reñir como si fuesen críos, riendo y gritando como idiotas, con Maya repitiendo una y otra vez que se comería una hamburguesa bien jugosa y con mucho beicon, y Mateo fingiendo chillar horrorizado.

			Mi móvil empezó a sonar y la llamada conectó con el manos libres de la camioneta.

			Entre los gritos de los dos desquiciados de mis amigos, saludé a mi padre.

			—Daria, ¿qué pasa?, ¿hay problemas? —inquirió él, sonando preocupado.

			—No, papá, son los bobos de Maya y Mateo, que se pelean como niños. Vamos en mi camioneta de regreso al pueblo para ir a cenar.

			—Ah, bien, menos mal. Todavía no he tenido tiempo de ver las noticias y temía que hubiese habido disturbios.

			—No, papá, ha estado tranquilo…, demasiado tranquilo.

			—¿Y eso?

			Maya y Mateo dejaron de pelear.

			—Hola, señor Hofferber.

			—Hola, Maya.

			—Señor Hofferber.

			—Mateo —lo saludó mi padre.

			—¿Cómo va por el Tíbet? —curioseó Mateo.

			—Aquí estamos. Deberías venir, no hay nada mejor que experimentar para ver de verdad.

			—Ojalá. Por lo pronto, debo conformarme con localizaciones más cercanas a casa.

			—Aquí tienes la casa que necesitas, Mateo. El verdadero hogar lo hacen… —La comunicación medio se cortó, pero los tres conocíamos de sobra el resto de la frase de mi padre: el hogar lo hacen las personas, no las paredes ni las cosas que estas contienen.

			La voz de mi padre regresó a mitad de una pregunta que incluyó el nombre de Joaquín Freitas.

			Le expliqué que el tipo no se había bajado del todoterreno en el que presuntamente estaba y que todo el convoy había partido al poco de llegar sin que se produjeran mayores incidentes.

			Mi padre nos conminó a estar alertas, nos recordó que Freitas era un ser humano implacable y muy confundido en sus valores, y que la gente confundida, por norma general, acababa por perder todos sus parámetros. Añadió, por enésima vez, que no debíamos odiarlo, y que sí que debíamos procurar abrirle los ojos para que él fuese testigo del daño que causaba.

			—Tienes que ayudarlo, cielo, para eso estás ahí. Hazle ver que ese sitio es impagable tal como está y que, sin duda, él tendrá mucha más paz de espíritu si desiste. Todos sabemos que la planta no será un hecho si él no está a la cabeza del proyecto. Si él da un paso al lado, es probable que el Gobierno escuche al pueblo de Gracia y a las organizaciones que luchan por defender la vida allí.

			Con las palabras de mi padre, sentí mi pecho quedar encerrado en lo que sentía como un superajustado chaleco de metal. Que pusiese tamaña responsabilidad en mí no era gratuito, sobre todo porque no quería decepcionarlo. Mi padre era una voz que la gente escuchaba, y no solo eso, una voz a la que miles prestaban atención; la voz a la que toda mi vida había estado muy atenta, aún entonces lo estaba, solo que, cuando era niña, tenía la ridícula certeza de que mi propia voz, cuando creciera, sería tan clara y firme como la suya.

			Los años habían pasado y yo no creía que mi voz hubiese crecido demasiado; todo lo contrario, me daba la sensación de que, junto a la suya, la mía ni siquiera se oía.

			—Cariño, sé que lo lograrás, no permitirás que instalen la planta allí.

			Por el rabillo del ojo vi a Maya mirarme de reojo. Ella conocía de sobra la situación como para que no le cayesen bien las últimas palabras de mi padre.

			Mateo, desde atrás, me dio un par de palmaditas en el hombro a modo de consuelo.

			—Haré lo que pueda, papá.

			—Lo sé, cielo, y estaré orgulloso de ti, entonces.

			«Entonces, no ahora.»

			Él todavía no estaba orgulloso de mí.

			La mala cara de Maya empeoró.

			—Cariño, tengo que dejarte porque me han venido a buscar. Seguro que tu madre te llamará en un momento para saber cómo va todo. Hemos hablado hace un rato, cuando ha acabado su sesión de meditación. Debes sentirte honrada de tenerla como madre. ¿Puedes creer que han logrado congregar a más de cinco mil personas en la meditación de esta tarde?

			Claro que podía creerlo. Mi madre era mi madre, y yo había vivido demasiados de sus eventos como para conocer de sobra la reacción que tenían las personas al verla. Había visto a la gente reír y derramar lágrimas cuando ella se les acercaba para saludarlos. Muchos aseguraban que meditar con mi madre como guía les había cambiado la vida.

			Eso no me había sucedido a mí… o tal vez sí, no lo tenía claro. Muchas veces me preguntaba qué habría sido de mí de tener otros padres o de haber perdido contacto con los que tenía. ¿Habría acabado como Joaquín Freitas, como una carnívora empedernida o como una completa incrédula ante la meditación, viviendo al ritmo de la multitud, trabajando solamente por dinero, para poder mantener una personalidad consumista y vacía?

			¿Era en parte eso, en ese momento?

			Lo que tenía claro era que, sin duda, yo no poseía un aura como la de mis padres, y quizá tampoco siquiera como la de mis tres hermanas mayores.

			Yo me sentía mucho más próxima al resto de los mortales y, por supuesto, no me creía capaz de poder cambiar la visión que Joaquín Freitas pudiese tener del mundo.

			—Te quiero, cielo —oí decir a mi padre—. Espero novedades tuyas.

			Supe que con «novedades» se refería a que deseaba que lo llamara para anunciarle que, gracias a mí, Freitas había desistido de todas sus posiciones materiales para convertirse en vegano y monje budista, eso como mínimo.

			Así, sin más, se me cerró el estómago.

			Mi padre se despidió de Maya y de Mateo y, tan pronto como se cortó la comunicación, el teléfono volvió a sonar. La conversación con mi madre fue muy corta, porque a ella, tras las meditaciones, no le gustaba estar demasiado pendiente de los aparatos electrónicos. Me preguntó qué tal había ido todo y se contentó con saber que no había habido fricciones en el encuentro. Ella, tal como había hecho mi padre, me dijo que confiaba en mí para ayudar a Freitas a cambiar su visión del mundo y de su propia vida.

			Luego nos dijo a los tres que nos quería y se despidió de nosotros sin más.

			Suspiré, aliviada, cuando llegamos al restaurante y ya nadie mencionó a Freitas, las meditaciones, las causas humanitarias ni nada por el estilo. Y por suerte, no estoy segura de si fue por cansancio o porque se apiadó de mí, Mateo no dijo nada cuando pedí pescado.

		

	
		
			Simpatía por el diablo

			—Sube el volumen —le pedí al conductor en cuanto oí los primeros acordes de un tema de los Rolling Stones.

			El hombre obedeció sin cuestionar mi orden y sin percatarse de la cara de horror de Javier a mi lado.

			—¿En serio?

			Para disipar sus dudas, comencé a utilizar el respaldo del asiento delantero a modo de batería, siguiendo el ritmo de la música.

			La letra simplemente me encantaba y, de haber estado solo, me hubiese puesto a cantarla a gritos. Sin embargo, la canturreé mentalmente.

			—Joaquín, por favor —gimió Javier.

			—Súbela un poco más.

			El conductor giró sobre su asiento para mírame.

			—¿Qué?, ¿no te gustan los Rolling? —le pregunté, dándole a entender con una mueca que me importaba una mierda si era así o no. Allí mandaba yo, nadie más.

			El tipo captó el mensaje y subió el volumen todavía más.

			La música aturdía y estaba seguro de que debía oírse en el exterior también.

			Divertido, ignorando la cara de horror de Javier, pasé a seguir la música con palmadas sobre mis muslos y, entusiasmado, miré hacia fuera por la ventanilla.

			Objetivo conseguido.

			La música los había desconcertado por completo.

			Noté que eran unos cuantos los que habían cesado con su insoportable cántico de «¡No a la planta!» para quedarse mirando el todoterreno sin terminar de comprender lo que sucedía allí.

			Reí, divertido, al ver que más de uno bajaba su cartel.

			—Joaquín, estás completamente desquiciado. Lo sabes, ¿no?

			—Abre el techo —le ordené al chófer.

			—Joaquín, no jodas. Te pasas. Nos arrojarán algo por ahí.

			—Ábrelo un poco, quiero que oigan la música.

			—Has elegido este tema a propósito, ¿no es así?

			—Sí. —Reí.

			—¿Afinidad con el diablo? Sin duda que, con esto, acabarán de convencerse de que la tienes.

			—Bien por ellos, a ver si así acaban de entender a quién se enfrentan.

			—Te odiarán —me advirtió con pena en su límpida mirada verde clara, tan inocente como la apariencia de su rubio cabello y de su juvenil barba, que tiraba a pelirroja.

			Javier podía tener un aspecto terriblemente inocente y las mujeres podían encontrarlo adorable; sin embargo, era de temer. Yo prefería no encontrarme, ni en esta vida ni en ninguna otra, siendo su enemigo.

			No había ser humano que pudiese sobrevivir legalmente a Javier. Él destrozaba a todo el que se interpusiese en su camino.

			El conductor apartó un poco el techo, no debieron de ser más de cinco centímetros de abertura, lo que permitió que entrase el fresco de la nublada mañana, así como que saliese la música en la estrofa en la que juraba que se había asegurado de que Pilatos se lavara las manos y sellara su destino.

			—No me importa que me odien, Javi. Lo único importante es que yo hago muy bien mi trabajo y que me pagan estupendamente bien por ello.

			—Joder, que el tema parece haber sido escrito en tu honor. Tu sangre fría es…

			—Este tema aparecía en la película Entrevista con el vampiro, ¿no?

			—¿Por qué? ¿Te interesa hacerles creer que eres Lestat?

			Reí.

			—Sí, eso sería genial. Entre tantas estupideces que dicen de mí… sería divertido.

			Con todo mi cuerpo, todavía sentado en el borde del asiento, me puse a seguir el ritmo de la música.

			—Estás mal de la cabeza, Joaquín.

			—Y tú eres increíblemente aburrido. Solamente intento alegrarles el día a los de allí fuera. Además, ese eslogan que cantan es terriblemente aburrido.

			—Joaquín…

			—En serio. Tú déjame hacer.

			—Sí, yo te dejo. De ninguna manera me atrevería a decirte qué debes hacer; además, no tendría sentido: mis palabras te entrarían por un oído y te saldrían por el otro.

			—No, sabes que eso no es así, eres mi mejor amigo. Tengo suerte de compartir mi trabajo contigo.

			—¿Y por eso me has obligado a venir aquí? Yo debería estar tirado panza arriba en el Caribe, mutando a gamba.

			—Tú no sabes estar de vacaciones. ¿A quién intentas engañar? A los dos días estarías insoportablemente aburrido.

			—Tampoco es mi idea de diversión venir aquí a provocar a esa gente. Viven en el pueblo, Joaquín.

			—Sí, lo sé.

			—Y no quieren saber nada de la planta.

			—Sí, me ha dado la sensación de que ese era el mensaje que querían transmitir.

			—Joaquín, no seas insensato. Te vas a quedar en el pueblo. Si descubren…

			El siguiente tema comenzó y me puse a tocar una batería invisible, tal como hacía entre clases, o incluso en clases, cuando de adolescente aprendí a tocarla.

			Javier cerró los ojos y, a continuación, los abrió desmesuradamente, sin poder creer lo que veía.

			Continué simulando tocar la batería cerrando los párpados y siguiendo el ritmo de la música con el resto de mi cuerpo también.

			—Joaquín, por favor, deja que te consiga una habitación…

			—No quiero otra habitación.

			—Es un hotel cinco estrellas. Hay spa, gimnasio, dos restaurantes…

			Negué con la cabeza, sin parar de simular que tocaba.

			—Mierda, Joaquín, esa gente te linchará.

			Abrí los ojos y le sonreí.

			Giré un poco y espié por la ventanilla otra vez; en ese momento estaban todavía más confundidos que antes.

			—No, no me lincharán. Son personas pacíficas, sin duda… Si no me crees, míralos. Se han quedado ahí parados, sin intentar nada.

			—Joaquín, perderán la paciencia si continúas con esto. No puedes simplemente venir hasta aquí y ordenar que toda la comitiva se quede así, detenida sin más. Estamos empleando dos coches patrulla de la policía.

			—Muy bien sabes que la policía no tiene de qué quejarse.

			Noté la sacudida de los hombros del conductor. A la mierda si no le gustaba el modo en el que el mundo funcionaba.

			Javier puso cara de horror.

			—Sé lo que hago, Javi.

			—En serio, Joaquín. Estás provocándolos, te hospedas en su pueblo, harás desaparecer una buena parte de ese bosque…

			—El bosque no es asunto suyo, ese es un terreno privado.

			Javier se quedó observándome sin parpadear.

			—Confía en mí.

			—Por favor, cerremos el techo —me pidió en voz muy baja, serio.

			Inspiré hondo y solté el aire de modo aparatoso.

			—Está bien, está bien. Eres un fastidio.

			Javier se pasó una mano por la frente en un claro gesto de agotamiento.

			—Cierra el techo.

			El chófer obedeció.

			—Y baja un poco el volumen, por favor. —En cuanto se lo pedí, mi móvil comenzó a sonar.

			En la pantalla apareció el nombre de mi jefe, que, de hecho, era el jefe máximo de la compañía.

			—¡Walter, buenos días! ¿Cómo va todo por el mundo civilizado?

			—La civilización se va a la mierda, Joaquín, y yo no necesito explicarte eso a ti —soltó sin devolverme los buenos días—. Dime, ¿ya has entrado en el terreno? Me encantará escuchar que los buldóceres están derribando árboles.

			Reí.

			—Walter, paciencia.

			—¿Eso es un no? No sé ni para qué te lo pregunto. Claro que es un no. Joaquín, estamos perdiendo tiempo, y el tiempo es dinero.

			—Si quieres dinero, necesitas esa planta, y si quieres esa planta, necesitas permitirme hacer mi trabajo.

			—No estás haciendo tu trabajo. ¿Acaso estás escuchando música?

			—Sí, los Rolling Stones. ¿Te gustan?

			—Prefiero a Bach.

			—A mí me ha dado la sensación de que esta mañana estaba para los Rolling.

			—¿Dónde demonios estás, Joaquín? —medio ladró.

			—Frente al camino que da al terreno.

			—¿Escuchando música?

			—Sí, eso mismo.

			La línea quedó en silencio un momento.

			—No entiendo la táctica… o será que simplemente estás asustado.

			—¿De un puñado de ambientalistas? —me jacté—. No, por supuesto que no.

			—Entonces, explícame qué se supone que haces yendo hasta allí para luego no entrar.

			—Los confundo, los canso. Les hago saber que no les tengo miedo —insistí, por si quedaban dudas.

			—Ayer estuviste allí quince minutos y te largaste.

			—Y hoy llevo aquí media hora. Es media hora, ¿no, Javier?

			Este primero puso los ojos en blanco, y luego consultó su reloj.

			—Sí, un poco más de media hora —me confirmó.

			—¿Llevas media hora allí escuchando música? —inquirió Walter, incrédulo. Debía de haber oído la respuesta de Javier.

			—Eso mismo —corroboré.

			—¿Y todavía no te han linchado?

			Se me escapó una carcajada.

			—Parece que todos quieren hacerlo —reí—, pero, no, aún no me han linchado. ¿Puedo decirte que algunos de ellos se cansan ya de repetir como periquitos esa cansina consigna?

			—Ah, ¿sí? —indagó, interesado.

			—Sí, y algunos han bajado sus carteles y pancartas. Juraría que no tienen ni la más puta idea de lo que sucede aquí.

			Walter rio y Javier suspiró.

			—Estás loco, completamente loco, Joaquín.

			—Pero lo que hago me sale de puta madre, y tú tendrás tu planta y todo el dinero que puedas hacer con ella.

			—Estoy convencido de que tienes un asiento reservado en el infierno.

			—Hoy por hoy lo tenemos todos. Dudo que quede un solo inocente en este mundo, Walter.

			Comprendí que a mi jefe no le había gustado ni un poco mi comentario, porque la línea volvió a quedar en silencio.

			—¿Aún sigues alojado en el pueblo? Recuerda que tienes una habitación disponible para ti en el hotel en el que están los demás.

			—Sí, todavía estoy en el motel. Es acogedor.

			—Acogedor, una mierda, Joaquín. Estoy seguro de que, de principio a fin, ese pueblo es patético. He visto fotografías, está en plena decadencia. Sinceramente, no comprendo…

			—Sé lo que hago.

			—No lo dudo, pero, joder, que no necesitas…

			—Mi habitación está bien.

			—Joaquín, mis abogados me recomendaron que intentara hacerte entrar en razón. Seguro que no querrás pasar por ninguna experiencia desagradable. Estás en el ojo de la tormenta.

			—No, por aquí no llueve.

			—Eres terrible.

			—¿No es por eso mismo por lo que tan bien me pagas, Walter?

			—¿Quieres un bono? Saca a esa puta gente de allí para principios de mes.

			—¿Principios de mes? Walter, no necesitas darme tanto tiempo. Para entonces ya tendremos el terreno limpio y los habitantes de Gracia nos adorarán… Bueno, a ti, porque les darás trabajo y convertirás el pueblo en un lugar ubicable en el mapa.

			—Presumido.

			—Tú fíate de mi palabra.

			—No puedo creer que lleves media hora ahí escuchando música.

			—Sí, buena música. Me sentaría genial un café, pero me lo tomaré en un rato.

			—¿Cuánto tiempo más piensas quedarte ahí?

			Volví a espiar hacia el exterior y vi que los manifestantes estaban aún más desconcertados; muchos conversaban entre sí, sin prestar atención a mi todoterreno. Estaban completamente perdidos.

			—Unos minutos más. Si vieses sus rostros —le dije a Walter, recorriendo con la vista los de quienes formaban el grupo. Mi mirada dio con la cara de facciones un tanto duras, pero con mucha personalidad, de una chica altísima, y a todas luces muy joven, que llevaba encasquetado en la cabeza un gorro de lana gris. Me dio la impresión de haberla visto el día anterior, porque, por su altura, su cabeza sobresalía entre la de los demás.

			La joven inclinó el rostro hacia su derecha; quien estaba delante de ella se apartó, descubriendo la presencia de alguien más.

			En mi vida había visto un cabello rubio tan claro, no al menos natural, como quedaba claro que era la larguísima melena platinada que se desparramaba con desparpajo por los hombros y la parte delantera del abrigo violeta de una chica de primorosas mejillas sonrosadas cuya boca era la virginidad más sexy que hubiese visto jamás; unos labios rosados tan irreales que resultaban pornográficos.

			Tragué saliva, registrando su recta nariz, que acababa en una deliciosa forma de alubia, otorgándole un aire infantil. Todo su rostro tenía un deje aniñado. Bueno, el de una niña sexy, jodidamente sexy, que me hizo sentir como un pervertido pese a que quedaba claro que ella sobrepasaba la mayoría de edad. Es que el rostro en cuestión parecía un retrato victoriano de una jovencita que aún no hubiese sido comprometida en matrimonio. Si hasta pude imaginarla correteando por una casa en la campiña inglesa, con un largo, etéreo y semitransparente camisón puesto… que yo alzaría por encima de sus caderas para follármela contra la pared, con su cabello en mis manos y sus gemidos de placer en mi boca.

			Apreté las piernas y volví a la realidad, porque ella miró en dirección al todoterreno. Podría jurar que tenía ojos azules y que por estos lanzaba potentes rayos con los que me habría matado de no ser por el cristal entre ambos.

			Su piel no podía ser más blanca, y joder con su boca, porque, además de rosa, era carnosa y…

			—¿Joaquín?

			Al oír la voz de Walter, me atraganté con saliva. Me dio tos.

			—¿Decías?

			—Tan solo procura evitar que te maten.

			Reí, todavía mirándola a ella, viéndola apartar un mechón de pelo que se había pegado a sus labios por culpa del viento que se había levantado, el cual comenzaba a sacudir las copas de los árboles con fuerza.

			Alcé la vista al cielo y me pareció que estaba todavía más nublado que un momento atrás. Rogué para que se arrancase a llover, para que todos ellos salieran en estampida por culpa de la tormenta con la que ya habían amenazado.

			El sonido grave que sacudió el todoterreno no provino de los altavoces escondidos por los rincones y sí del cielo.

			—Hostia, ¿qué ha sido eso?

			—Tormenta, Walter. Creo que está a punto de desatarse una fenomenal.

			—Eso suena… ¿Crees que se quedarán allí?

			—No si empiezan a caer rayos. Tengo entendido que no es muy recomendable quedarse fuera…

			Le tocó el turno a Walter de interrumpirme con una carcajada, y no me quedó claro por qué me sentó tan mal, pero cierto es que fue como una patada bien dada a la altura de mis riñones.

			Mientras él reía, volví a buscarla con la mirada. Di con su perfil. Ella tenía su amplia frente alzada al cielo. Las nubes podían cubrir el firmamento, pero el sol se había quedado allí abajo, entre la gente.

			El cabello dorado le cayó del hombro a la espalda y estimé que, si bien no era muy alta, su melena, por llegarle a la cintura, debía de ser larguísima.

			No me costó nada imaginar esa larga melena desparramada en la cama de mi habitación, parte en la almohada, parte sobre el colchón, algunos mechones bajo su espalda y otros cubriendo con delicadeza sus hombros. Joder, que si toda su piel tenía el tono de su cara…

			Tragué toda la saliva que en un estallido fugaz se acumuló en mi boca. Si así eran sus hombros, sus pechos, su vientre… ¡Joder!, que si así eran sus muslos y el espacio entre sus piernas…

			—¡Estupendo! Imagino que, siendo tú muy tú, te quedarás allí para verlos a todos correr despavoridos cuando se arranque a llover.

			Dos gotas se estrellaron contra el cristal de mi ventanilla.

			Sí, ese era el plan.

			—Adivinaste —le contesté, y un par de gotas más aterrizaron sobre el cristal para deslizarse sobre este.

			—Eres un malparido, el mejor de todos.

			Me esforcé por mantener mi sonrisa en alto, pero de todos modos mis labios temblaron como si estuviesen quedándose sin fuerza, igual que mis mejillas, las cuales no pudieron con el peso de la mueca que no quería ser.

			Sentí algo ácido invadir mi estómago y de pronto la música ya no sonó tan enérgica.

			A través del cristal de la ventanilla, volví a buscarla. No me quedaron dudas de que, si la vieran mis cinco sobrinas, todas llegarían a la misma conclusión que comenzó a rondar por mi cabeza y que milagrosamente me sacó una sonrisa, pese a la amargura en mí: la chica se parecía a Elsa, de Frozen.

			Reí en voz alta.

			—¿Qué sucede? ¿Ha empezado la tormenta y huyen despavoridos?

			Negué con la cabeza, sin perder la sonrisa.

			Definitivamente, mis sobrinas la amarían.

			—No, todavía… —No logré terminar la frase, porque entonces sonó un trueno y un diluvio se despeñó sobre todos nosotros.

			—¡Joder! —exclamó Javier.

			Parecía como si, en vez de gotas, estuviesen cayendo piedras del cielo.

			Piedras.

			En efecto, llovía y granizaba, y el estruendo tapó por completo el sonido de la música y el de la voz que me parecía que se dirigía a mí desde el otro lado de la línea.

			Se produjo una estampida de gente. Algunos iban corriendo, protegiéndose debajo de sus carteles y pancartas, y otros… ella… Ella reía como si la granizada no pudiese tocarla, como si el hielo le hiciese cosquillas.

			Un tipo apareció por detrás de mi Elsa, porque así, sin más, quedaba decretado que era mi Elsa, y la cubrió con el gran cartel que llevaba.

			La chica alta que estaba con ellos se protegió debajo del suyo, y ella no paraba de reír.

			Los vi hablar entre el descontrol de gente y entonces los tres echaron a correr, ella a la cabeza, con el cartel que había alzado durante la protesta en ese momento cubriendo su rubia melena empapada.

			Joder, no paraba de sonreír, como si eso fuera lo más divertido del mundo.

			Vi a sus amigos seguirla de cerca, con mi mirada fija en ellos.

			Por un instante, los perdí entre la multitud.

			Los encontré otra vez cuando apareció en la ruta para, después de mirar a ambos lados, cruzar la calzada.

			Al otro lado de esta había un montón de vehículos estacionados.

			Intenté adivinar a cuál se dirigía.

			Aposté por uno derrengado, amarillo, de dos puertas y muchos parches sin pintar.

			Ella pasó de largo.

			—Será el Honda que vio mejores días tal vez veinte años atrás.

			Elsa siguió avanzando, contestándome que no, y se detuvo junto a la gran camioneta roja Dodge que de discreta no tenía nada y que, sin duda, me pareció enorme para su tamaño.

			Mi Elsa sacó las llaves y abrió la puerta para saltar al asiento delantero mientras la chica alta subía por la puerta del acompañante y el sujeto que la había protegido con su cartel, por la puerta situada justo detrás de ella.

			Ignorando la voz de Walter, me tumbé sobre el asiento medio apoyándome en Javier para estirar el cuello y buscar la matrícula de la camioneta.

			Un coche pasó entre nosotros y la camioneta, y luego otro, y uno más, y entonces, más que granizo, comenzaron a caer verdaderas piedras heladas del cielo, que se estrellaban contra la carrocería, amenazando con convertirla en un colador y con hacer estallar los cristales.

			—Señor, deberíamos ponernos en movimiento —oí decir al conductor después de que sonase su móvil y una voz.

			—Joaquín, está cayendo la del fin del mundo.

			—Está bien, está bien… —resoplé, fastidiado—. Vamos, vamos.

			Me estiré y dos vehículos pasaron por entre mi todoterreno y su Dodge roja.

			El chófer puso el motor en marcha y vi la camioneta moverse para entrar en el tráfico, cuyos ocupantes se desesperaban por ponerse a resguardo del granizo del tamaño de pelotas de golf que estimaba que debía de estar provocando serios daños en todos los vehículos.

			Dos coches se lanzaron a la cola de la camioneta roja y no pude ver la matrícula.

			—Mierda.

			—¿Qué es lo que sucede contigo? —rezongó Javier.

			El chófer pisó el acelerador.

			—Nada —mentí, levantando mi móvil para oír la voz de Walter llamarme.

			—Dios, la que cae por ahí —me dijo.

			—Sí, caen pelotas de golf del cielo. Estamos huyendo todos. No sé cómo resisten los cristales.

			El hielo golpeó contra los limpiaparabrisas. Uno se trabó. El conductor soltó un rosario de insultos, porque además la cortina de agua era terriblemente densa.

			Algo golpeó duro de mi lado y vi que el cristal de mi ventanilla tenía una línea que no era agua corriendo, sino una raja.

			—Hostia —resoplé.

			—¿Qué?

			—La tormenta ha de querer matarnos.

			—Bueno, resiste, que tienes que instalar esa planta para mí, Joaquín. Y hazme el favor de mudarte al hotel, que mis abogados no me dejarán en paz hasta que estés en un lugar seguro.

			—Estoy en un lugar seguro —le garanticé, con el granizo todavía cayendo sobre nosotros sin piedad.

			—Sí, claro, se nota —replicó, socarrón—. En serio, Joaquín, no podrás quedarte por mucho tiempo en la boca del lobo. En cuanto sepan que te alojas allí, acudirán a tu puerta.

			Visualicé la puerta de mi habitación al fondo de un corredor un tanto lúgubre y pasado de moda, un corredor que daba al parking, a la ruta y, más allá, a bosque y más bosque, tal como todo el mundo lo tenía de vecino allí. El bosque estaba frente a mí allí también, y era lo primero que había visto esa mañana, lo último que había visto la noche anterior, todavía a la luz de la luna, porque por entonces el cielo aún estaba despejado.

			Mi puerta anónima, eso mismo añoraba en ese instante. Eso y la cama y una buena taza de café, porque no había dormido demasiado, por no decir que apenas si había pegado ojo.

			—Tranquilo, Walter, puedo cuidar de mí mismo.

			—Si te matan, arruinará la imagen de la compañía.

			Reí, qué otra cosa podía hacer.

			—Eres un jodido desgraciado. No te rías, que hablo en serio. Si no te mudas del pueblo al hotel en la ciudad, te pondré seguridad.

			Supe que Javier había oído aquello último, porque giró la cabeza y me miró.

			—Despreocúpate, Walter.

			—No puedo. Anda, dime, ¿cuál es tu siguiente paso? ¿Harás lo mismo mañana?

			—Lo decidiré a lo largo del día. Necesito ver cómo reacciona la gente.

			—Bien, claro. Lo que sea. Tú mantenme al tanto.

			—Por supuesto, Walter.

			Bajo el ruido de la lluvia que aún caía, y del granizo que ya no era tan escandalosamente grande, nos despedimos.

			Resoplé un suspiro, guardando mi móvil.

			—Y bien, ¿qué hacemos ahora?

			—Tú no sé qué harás, yo iré a comprar comida.

			—Joaquín, múdate al puto hotel.

			—No.

			—No necesitas tener que ponerte a cocinar, y mucho menos te recomendaría que pasases por alguno de los restaurantes del pueblo.

			—Pienso ir a buscar un café ahora.

			—¿Más café? —Sus cejas enarcadas me regañaron.

			—Sí, mamá, más café, y pasaré por el supermercado a comprar…

			—¿Podrías dar la vuelta y llevarnos a la ciudad? —le pidió Javier al chófer.

			Apenas unos minutos atrás el resto del convoy se había marchado en la otra dirección.

			—No jodas.

			—No jodo. —Le dio unos golpecitos al respaldo del asiento del conductor—. Llévanos a alguna cafetería que conozcas, por favor.

			—Mierda, podrías no dirigir mi vida.

			—Te jodes, no pienso ceder. Iremos a la ciudad, harás tus compras allí y luego, solo si no logro convencerte de lo contrario, te llevaremos de regreso a tu motel.

			—De hecho, pensaba alquilar un coche. —No iba a soportar que estuviesen llevándome de aquí para allá como un idiota, sobre todo porque se me había metido en la cabeza la idea más estúpida: rastrearía el pueblo y los alrededores, buscando aquella camioneta roja. Sabía que muchos de los manifestantes que no eran del pueblo estaban hospedados en los campings de la zona. No creía que la Dodge roja de mi Elsa fuese muy difícil de encontrar… a menos que estuviese quedándose en la ciudad. Bueno, primero comenzaría a buscarla por Gracia y luego, si no tenía suerte… en fin, muy probablemente volvería a encontrarla en el mismo sitio al día siguiente por la mañana, aunque, pensándolo mejor, tal vez entonces no fuese un buen momento para pedirle su número de teléfono, para invitarla a beber algo o para besarla.

			El chófer hizo lo que Javier le pidió y así, una hora más tarde, tras un viaje que se demoró veinte minutos más por culpa de la lluvia, llegamos a la ciudad.

			Tomamos café hablando de trabajo y después almorzamos todavía hablando de trabajo.

			Javier me acompañó a comprar y luego a alquilar una camioneta, porque, no, no consiguió convencerme de que me quedara en el hotel, pese a que hizo que el chófer me llevara hasta la entrada para que lo viera.

			Rendido, mi amigo me ayudó a pasar las compras a la camioneta negra que había alquilado en un principio para tres semanas, y allí, en el aparcamiento, con los nubarrones oscuros todavía sobre nuestras cabezas, nos despedimos acordando que hablaríamos más tarde para acabar de decidir cómo procederíamos al día siguiente.

			Con gotas comenzando a caer otra vez, recogí mis compras del asiento trasero y apresuré el paso hacia la escalera que llevaba a mi habitación.

			A mitad de camino, se arrancó a llover; un aguacero descomunal que por suerte no implicó granizo.

			La cerradura me complicó la vida, pero al final cedió y pude entrar mis cosas para acomodarlas sobre la encimera de la diminuta cocina.

			Aún no había terminado de guardar la leche en la nevera cuando mi móvil comenzó a sonar.

			Lo rescaté de la barra donde lo había puesto a cargar y vi el nombre de mi hermano menor en la pantalla.

			—Pablito —solté a modo de saludo.

			—Hijo de puta, sabes que odio que me llames así.

			—Seguro que te encanta que tu novia te llame así.

			—No es mi novia, es mi prometida, y, por cierto, ¿te perderás la cena de ensayo?

			Suspiré en respuesta.

			—No fastidies, hablo en serio. ¿Te perderás la boda también?

			—Acabo de llegar, hermanito.

			—Sí, lo sé, por eso lo digo.

			—Suerte que no soy el padrino.

			—¿Podrías no ser tan jodido? No, no eres el padrino, eres mi hermano mayor.

			—Pablo, ya pasamos por otras dos bodas. —Fernando, dos años menor que yo, y Alan, cuatro años y medio menor, ya estaban casados. Apenas podía creer que Pablo, a sus veintitrés, estuviese a punto de contraer matrimonio.

			—Pero esta será mi boda y te quiero allí.

			—Allí estaré.

			—Más te vale, ¿me oyes?

			—Sí, sí.

			—Te perderás la despedida de soltero.

			—Eso sí que lo lamento —bromeé, y mi hermano me mandó a la mierda, dejándome sordo del oído derecho.

			—Calma. —Reí.

			—Eres un desgraciado.

			—Envíame a alguien para que pueda disfrutar de tu despedida de soltero desde aquí…, quiero decir, para que pueda acompañarte en el sentimiento.

			—Estás loco.

			—Y tú que no te apiadas de mí, que tan solo estoy aquí.

			—Consíguete una novia, que ya estás en edad de merecer.

			Dudaba merecer nada, mucho menos una novia, y, sin embargo, mi cerebro se disparó en dirección a Elsa.

			—¿Joaquín?

			—Sí, aquí estoy —respondí, con un escalofrío recorriendo mi cuerpo, culpa de ella. El almuerzo se revolvió en mi estómago.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí, estoy bien.

			—Papá me ha pedido que…

			—No —lo corté de inmediato—. Prefiero que me fastidies con los detalles aburridos del enlace. ¿Repíteme otra vez por qué cojones vas a casarte a los veintitrés?

			—¿Aparte de porque encontré a la mujer de mi vida?

			—Sí, claro —resoplé.

			—Sí, eso mismo.

			—¿Ya planeas darme más sobrinas?

			—Podríamos tener un niño.

			—Entonces sí que habéis estado pensándolo.

			Mi hermanito rio y la sangre en mis venas se enfrió un par de grados más. Tal vez debería pedirle a alguno de mis hermanos que viniese hasta allí a revisarme.

			—No nos molestaría tener niñas. Yo solo quiero…

			—Una docena de retoños, como los demás.

			—Estoy seguro de que, en el fondo, tú también quieres una familia grande.

			—Me bastó con tener tres hermanos pequeños.

			—Quieres una familia enorme.

			—No funcionará, Pablito. Anda, dime que me enviarás a alguien para que me divierta, que estoy muy solo aquí.

			—Eres imposible. —Rio.

			Hablamos un poco de mi trabajo, del suyo, y él, al final, tuvo que colgar porque su rato de descanso se había terminado y su guardia continuaba.

			Me quedé en la habitación en penumbras, con la lluvia cayendo ahí fuera y la compra a medio guardar, durante largo rato, sin ser capaz de acabar de reaccionar y, para mi desgracia, siguiendo muy de cerca los latidos de mi corazón.

		

	
		
			Un oso polar

			Como un oso polar que hubiese perdido el rumbo, así me sentía en ese instante; completamente perdida, desesperada, con mi cabeza trabajando a toda velocidad y mi corazón dando tumbos dentro de mi pecho.

			Ni la más puta idea.

			No tenía ni la más puta idea de lo que hacía, pero estaba haciéndolo, y no retrocedería sobre mis pasos, porque más miedo me daba enfrentar a mi madre por teléfono que a él cara a cara.

			Suponía que acabaría la noche en la cárcel y que mi familia debería movilizarse para sacarme de allí, pero estarían orgullosos de mí, ¿no? Al menos lo habría intentado.

			En el parking no había más que un puñado de coches de gente que se notaba que estaba de paso, vehículos que acumulaban mucha ruta en sus carrocerías.

			Uno de ellos era distinto: una camioneta negra, limpia, flamante y con una pegatina en la luna trasera, de la agencia de alquiler de coches.

			Ese debía de ser el suyo. Por supuesto, no el todoterreno con el que iba hasta la entrada del bosque.

			La verdad, no podía comprender qué hacía alojándose allí y no en la ciudad con el resto de los empleados de la compañía. Además, de todos los hoteles de Gracia, que no eran muchos, menos de una docena contando los bed and breakfast, ese era el más barato, el más feo y, sin duda, el más deprimente. Según tenía entendido, su propietario, tan solo dos semanas atrás, planeaba cerrarlo, pero en ese momento, con el asunto de la planta, volvía a tener clientes, y Joaquín Freitas era uno de ellos.

			Alcé la vista hasta el piso superior, intentando adivinar si la luz que se filtraba por las cortinas mal cerradas era la que lo iluminaba a él en ese instante.

			Su habitación era la trece; él la había pedido expresamente, el muy desgraciado.

			Además de la que especulaba que podía ser su habitación, había solamente otras dos ventanas iluminadas, ambas en la planta baja.

			Si lo despertaba iba a hacerle todavía menos gracia que si interrumpía su insomnio.

			De todas formas, dudaba de que fuera a hacerle muy feliz mi presencia. Era casi medianoche y, por más que tuviese todos los argumentos en la manga, exponerlos y convencerlo de estos era una historia muy distinta.

			Mi madre confiaba en mí. Por la tarde, al teléfono, me había dicho que se sentía confiada, que sabía que yo estaba lista para enfrentarlo y hacerlo entrar en razón, que el universo estaba de mi parte.

			Yo no sentía siquiera que el universo se percatase de mi existencia, sobre todo en ese momento, porque, más allá de los sonidos lejanos de la naturaleza y de algún que otro trueno que sonaba a la distancia, no había testigos de lo que estaba a punto de hacer.

			Solo él y yo, y, en un rato, probablemente la policía; tal vez también un par de cámaras de televisión y Mateo dándose el gusto de verme en la pantalla.

			Eso iba a salir mal, muy mal, y yo ya comenzaba a sudar asquerosamente pese a que hacía frío, porque la noche estaba absolutamente destemplada por culpa de la pesada carga de humedad que la tormenta había dejado a su paso.

			Cuando Maya y Mateo se enterasen de eso…

			Pobre Maya, con su sueño pesado, y Mateo, quien se había ido a pasar un rato con Lucas frente al fuego, alrededor del cual al menos una docena de personas hacía vigilia cada noche, acompañando en sentimiento a los que se encontraban a las puertas de la entrada del bosque que Freitas pensaba llevarse por delante… Cuando los dos se enterasen de lo que estaba a punto de hacer…

			Apreté la cabeza contra mi costado y me pasé una mano por el cabello para apartarlo de mi rostro.

			Con una profunda inspiración, le rogué al universo que Joaquín Freitas no fuese un hombre violento, que no le gustasen las armas y que entendiese que mis padres me respiraban en el cogote.

			Me pregunté si sus padres estarían orgullosos de él.

			Los míos lo estarían de mí cuando lo convenciese de largarse, olvidándose de la planta… Eso si conseguía tal logro.

			—Joder —gruñí en voz alta en la lamentable soledad del parking que se comió mis palabras.

			Inspiré hondo, sacando valor de donde no lo había.

			Eso iba salir mal, fatal, y no porque yo fuese negativa y no pusiese de mí el empeño suficiente como para poner todas las energías del universo a trabajar a mi favor, sino porque sabía que a él poco le importaría mi presencia o lo que yo pudiese decirle, o lo muy desesperada que estuviese por complacer a mis padres.

			—Ok, Daria, puedes con esto —susurré, buscando autoconvencerme. Palmeé la cabeza que sostenía contra la cadera derecha, por debajo de mi brazo—. Podemos con esto, Odín.

			Si logré convencerlo, él no dio señales de ello.

			Se me puso la piel de gallina, como si de pronto ese oso polar hubiese encontrado el camino a casa para teletransportarme allí de un parpadeo. El frío se apoderó de mí.

			Joder, que iba a hacer el ridículo cuando apareciese en la comisaría de policía con esas fachas.

			Ignoré mis ominosas visiones de futuro y me coloqué la cabeza cubriendo la mía, a la espera de que ninguno de los huéspedes o el recepcionista, que se suponía que debía estar las veinticuatro horas frente al mostrador, me viesen aproximarme al edificio, porque imaginaba que de mí pensarían poco menos que era una asesina o algo así.

			Viendo a través de la boca de Odín, avancé por el parking de camino a la escalera que daba a la primera planta.

			Conseguí llegar a esta sin que nadie diese la alarma.

			Agradecí no haber traído mi móvil conmigo, porque intuía que existía la posibilidad de que, a esas alturas de la noche, al menos Mateo se hubiese percatado de mi ausencia y de la falta de mi camioneta en el aparcamiento del camping.

			¿Deducirían dónde me encontraba?

			Cuando me había enterado de que Freitas estaba alojado en el pueblo y no en la ciudad, le había dado vueltas a la idea de contárselo, dudando… porque, si se lo explicaba a ellos, luego los demás acabarían enterándose, y, de un modo u otro, eso traería cola.

			De nada servía que pudiese pedir paz si todo el mundo se enteraba de su presencia allí; después de lo de la música… aquello no iba a terminar bien.

			Dudaba que Maya o Mateo hubiesen imaginado siquiera que, a escondidas, habría sido capaz de largarme hacia allí para enfrentarlo si ellos hubiesen tenido idea de que yo sabía que Freitas estaba instalado en Gracia.

			Iban a matarme cuando se enteraran, tanto por acudir allí sola como por no decirles nada.

			A mí ya me pesaba el haber hecho eso a escondidas.

			Llegué a la escalera y la enfrenté.

			Moví la cabeza hacia atrás para poder ver el primer piso desde la boca de Odín.

			Me perdí al contar los escalones, pero, fueran los que fuesen, caer desde allí sería doloroso incluso dentro del acolchado del cuerpo de Odín; eso si no me partía el cuello antes.

			Rogué que Freitas lograrse mantener a raya sus instintos asesinos.

			Solté con fuerza por la boca el aire que se había quedado atrapado en mis pulmones porque había olvidado cómo respirar.

			Con mis manos en garras blancas, me prendí de los pasamanos de la escalera y comencé a treparla con cuidado, porque mis patas no entraban enteras en los peldaños, por lo que debí subir medio de lado para no resbalar y matarme antes de tiempo.

			¿Debería haber traído mi cartel?

			Me detuve en mitad de la escalera y, sin soltarme de los pasamanos, eché un vistazo en dirección a mi camioneta. Decididamente no iba volver a bajar; si regresaba a buscarlo, acabaría flaqueando, dando media vuelta para volver al campamento con el rabo entre las patas.

			Dirigí la vista al frente. Justo a un lado de la escalera estaba la puerta de una de las habitaciones; me pareció que el número estaba compuesto por un solo dígito, por lo que no podía ser la habitación de Freitas.

			Unos cuantos peldaños más y llegué arriba.

			La puerta inmediatamente a la izquierda de la escalera era la número nueve.

			Giré con todo mi cuerpo para enfrentar el corredor.

			Con la respiración entrecortada por los nervios, conté las puertas hasta aquella que estaba pegada a la ventana iluminada. En efecto, su habitación era la única de la planta alta en la que todavía quedaba luz. Joaquín Freitas o estaba despierto o bien se había dormido con la luz encendida.

			—Mierda —gemí, dando el primer paso en su dirección.

			Mover mi pierna izquierda para seguir a la derecha no fue sencillo, pero lo conseguí.

			Un paso más y otro, y uno más y perdí la cuenta. El único número en el que pude centrarme fue en el trece de la puerta.

			O mi corazón latía demasiado fuerte como para tapar todos los sonidos que pudiesen provenir de la habitación o al otro lado de lo que suponía era una puerta no demasiado contundente todo estaba en silencio.

			¡Joder, la cabeza de Odín provocaba que mi respiración sonase todavía más desesperada!

			Las manos me sudaban dentro de las de Odín y por mi espalda corrían todos los glaciares descongelados del planeta. Temí que fuese a subir unos grados más la temperatura de la Tierra, empeorando el cambio climático.

			Enfrenté la puerta con todo mi cuerpo.

			No iba a salirme la voz, lo sabía.

			Me relamí los labios.

			«Por favor, al menos escúchame», le rogué en silencio dentro de mi cabeza, mirando el trece dorado de su puerta.

			—Mierda, mierda, mierda. —La desesperación resultaba más que evidente en mi tono de voz.

			Alcé la mano derecha extendida dentro de la palma de Odín y así llamé a su puerta, porque, si convertía mi mano en un puño, el acolchado del guante sofocaría el sonido.

			Toqué tres veces y esperé.

			Seguí esperando.

			—Vamos —musité, mirando la puerta fijamente, como si pretendiese invocarlo cual espíritu del bosque.

			Nada sucedió, por lo que levanté de nuevo la mano y esa vez imprimí más fuerza a los tres toques que di.

			Asustada por el ruido que acababa de provocar, porque de pronto me dio la sensación de que acababa de despertar a todos los vecinos de Freitas, retrocedí un paso.

			Giré la cabeza en dirección a la ventana iluminada y me pareció ver movimiento, como si alguien acabase de soltar la cortina por la cual se hubiese asomado.

			¿Estaría llamando a la policía?

			Iba a terminar en la comisaría de policía, lo sabía.

			Algo sonó, algo metálico.

			¡El pestillo de la puerta!

			—Dios —gemí dentro de la cabeza de Odín, entrando en pánico.

			¡¿Desde cuándo era tan cobarde?!

			Cuando un hilo de luz anaranjada se filtró por la abertura, me entraron unas terribles ganas de orinar, que en un parpadeo fueron eliminadas por mi cerebro, trabándose porque delante de mí había aparecido un hombre con el rostro de Joaquín Freitas, solo que, visto en vivo y en directo, y con mucha mejor definición que la del cartel rosado, era otra cosa… pues este no evidenciaba sus ojazos de un color imposible, porque no eran ni azules, ni verdes ni grises, sino una mezcla exquisitamente combinada de los tres… Ojazos enmarcados en tupidas pestañas castañas y cejas igualmente pobladas, que, en ese instante, eran rozadas por un mechón de cabello rizado de aspecto delicioso, porque parecía una viruta de chocolate de esas con las que decoran tartas en las pastelerías de las buenas.

			Tragué saliva, porque el resto de él… bien, el resto de él estaba demasiado expuesto, por decirlo de algún modo.

			Joaquín Freitas no llevaba más que una toalla blanca que le cubría poco más que las caderas, dejando a la vista una porción de vello que comenzaba en la parte baja de su abdomen, enmarcado en esos músculos que la creación puso en los hombres para quitarles el raciocinio a las mujeres, pese a que las mujeres también los tienen.

			El nudo de la toalla no parecía muy estable, ni tampoco la cobertura, porque, cuando Joaquín Freitas dio un paso al frente para apoyarse con un codo, que alzó a la altura de su cabeza, sobre el marco de la puerta para adoptar una pose con la que proclamaba a los cuatro vientos que estaba más que seguro de su físico y de su posición en esta vida, creí ver algo más que la parte superior de sus muslos muy masculinamente poblados de vello, que parecía tan ensortijado como su cabello.

			Intenté tragar la saliva que se había acumulado en mi boca; no dio resultado, mi garganta estaba completamente cerrada y tampoco entraba el oxígeno por mi nariz.

			—Buenas noches. —Su voz sonó mucho más sexy y, sinceramente, muchísimo más agradable que aquel tono con el que daba declaraciones en la televisión. Lo suyo casi fue un ronroneo felino.

			—Hola. —La voz apenas si me salió; aun así, debió de oírme, porque sonrió, quitando el codo del marco de la puerta. No lo había notado antes, pero me dio la impresión de que tenía cara de dormido.

			—¿Has tocado muchas veces? Dormía como un tronco. —Su voz continuaba sexy.

			¿Qué demonios estaba pasando allí?

			—No, he llamado una vez y luego… otra, porque…

			—Mi hermano se ha pasado esta vez. Admito que tendré que comprarle un mejor regalo de boda del que planeaba, porque con esto se lo ha ganado.

			No supe qué contestar a eso.

			—Me encanta el detalle del disfraz. ¿Cómo habéis logrado organizarlo con tanta rapidez?

			A través de la boca de Odín, me quedé observándolo.

			¿De qué hablaba?

			—¿Te parece si entras? Hace frío y se me congelará… y no queremos que se me congele, ¿no es así?

			Mi cerebro derrapó en esa curva y, de inmediato, mis ojos bajaron hasta la toalla.

			No, en honor a la verdad, estimaba que a mí me daría pena que se le congelara, pese a que lo odiaba.

			—Sí —solté sin pensar, siendo poco específica, porque no podía añadir nada más sin ponerme en evidencia.

			No tenía ni idea de qué sucedía dentro de la cabeza de Freitas, pero entrar en su cuarto al menos me garantizaba contar con un par de minutos de su atención. Aunque tal vez, discutir sobre el destino del bosque con él con esas fachas, no fuese lo mejor.

			Joaquín Freitas no me dio tiempo a arrepentirme de la locura que estaba a punto de cometer. Sosteniendo la puerta desde el interior, terminó de apartarla, moviéndose con esta.

			—Adelante. Bienvenida a mi humilde morada.

			Di un paso al frente, viendo que la habitación, más que humilde, era un tanto deprimente, porque la decoración era escasa y el color crema de las paredes debía ser bastante más claro el día que las pintaron.

			Había dos camas grandes con dos mesillas de noche, con dos lámparas adosadas a la pared con tulipas de un naranja espantoso, y eso que a mí me gustan todos los colores.

			Los cubrecamas tampoco le hacían ningún favor a la decoración, porque no eran ni marrones ni negros ni grises.

			Sobre una de las camas, la que tenía las sábanas y mantas medio revueltas, había un libro. Sobre la otra, un portátil de Apple y un montón de papeles. Sobre una de las mesillas, un móvil conectado a la corriente.

			Di un par de pasos más, internándome en la estancia.

			Al fondo, al otro lado de la barra de desayuno, una pequeña cocina que se notaba que Joaquín Freitas utilizaba. Había platos limpios a un lado, y una bolsa de pan integral en la encimera.

			Giré sobre las grandes patas de Odín, porque ya le había dado la espalda demasiado rato. Lo hice justo a tiempo para verlo cerrar la puerta y apoyarse de espaldas contra esta.

			En la pequeña mesa redonda de madera oscura había más y más papeles. En una de las sillas, una chaqueta gris colgada; en la otra, pendiendo de una percha agarrada del respaldo, los pantalones que hacían juego.

			La televisión que colgaba de la pared, a un lado de la mesa, no parecía tan anticuada.

			Entre aquella pared y la cocina, estaba la puerta abierta que daba al baño, así como un armario con las puertas entreabiertas.

			Inspiré hondo y a mis pulmones llegó una fragancia fresca, como un bosque en primavera, y, al mismo tiempo, muy varonil.

			—Entonces… ¿un oso polar? ¿Vienes a castigarme por derretir los polos?

			Abrí la boca y volví a cerrarla, porque su adorable mueca me impidió mandarlo a la mierda por soltar aquello con tanta frescura.

			—He sido malo, muy malo —ronroneó, avanzando en mi dirección.

			Retrocedí la misma cantidad de pasos que él había avanzado, lo que lo hizo detenerse para quedarse observándome.

			—¿Sucede algo malo?

			Noté que intentaba mantener en alto su sonrisa, pero que el gesto le costaba.

			—No. Es que…

			—Mi nombre es Joaquín. ¿Te lo ha dicho Pablo?

			¿Pablo? ¿Su hermano?

			—¿Puedo saber tu nombre? ¿O al menos el nombre del oso? Si es que tiene uno. No me molestaría que tuviese uno.

			En sus labios reapareció la sonrisa sexy que me había dedicado cuando me recibió.

			—Odín. El oso se llama Odín.

			—Guau, que no nos andamos con rodeos. El dios de la sabiduría, ¿no es así?

			No respondí.

			—Mi hermano es un chico sabio. Lo único que no cuadra en él es que vaya a contraer matrimonio tan pronto. No es más que un crío. Todavía le quedaban años de diversión por delante y, en vez de eso, ya está pensando en niños.

			Tragué saliva, aprovechando que mi garganta se había desbloqueado.

			—Yo no pienso en niños, pero me encanta practicar lo que se necesita hacer para engendrarlos.

			No pude evitarlo, se me escapó una risa nerviosa.

			—¿A que también te gusta?

			Su siguiente sonrisa fue la cosa más radiante que yo hubiese visto jamás, pero no cuadraba en absoluto con lo que yo sabía de él.

			Intenté enfadarme con él otra vez; fallé estrepitosamente.

			—¿Te quedarás toda la noche ahí dentro? —Desde la distancia, espió por mi lado derecho—. ¿Eso tiene una cremallera? ¿Por dónde se quita? Por cierto, las patas y las garras son adorables. Y la cara del oso… si hasta me provoca un arranque de ternura, y eso que yo no soy de esos gestos. —Se detuvo para quedarse mirándome. Noté que su mirada intentaba traspasar la boca de Odín para verme.

			—¿Podemos hablar un poco antes? —le pedí.

			—Admito que la polla se me está poniendo como una puta columna, pero…

			—Yo… —solté a toda prisa, sin poder seguir.

			—¿Mi hermano ya te ha pagado?

			—¡¿Qué?! —chillé, comprendiendo por fin por dónde iban los tiros.

			—¿O es que me hará pagar a mí? Le dije que colaboraría con su despedida de soltero, pero creí que tendría la decencia de haberte pagado. Al menos podría haberme llamado para avisarme de que debía hacerlo yo… —Dejando la frase inconclusa, Joaquín se lanzó directo hacia su móvil con largas zancadas que llevaron mi atención hasta sus pies.

			¿Podía ser que tuviese pies así de bonitos y largos?

			Lo vi recoger su móvil, desbloquearlo y revisar la pantalla.

			—No, Pablo no me ha llamado.

			—Yo no…

			—Está bien, está bien. Lo siento, estás aquí. No pretendía ser descortés. Disculpa. Yo te pago.

			—No… —Me detuve y tomé aire—. Te estás confundiendo.

			Joaquín bajó el móvil y enderezó la espalda, con una ceja enarcada en alto.

			—Yo he venido porque…

			Su ceja bajó para unirse a su compañera sobre su nariz.

			—Has venido, ¿por qué?

			—Necesito hablar contigo. Me dijeron que te hospedabas aquí.

			Así fue cómo Joaquín Freitas perdió su sonrisa. Todo su rostro se puso tenso, la tensión bajó por su cuello y tomo cuenta de sus hombros.

			—Solamente escúchame, dame un momento.

			—Me cago en todo. ¿Quién eres y qué haces aquí?

			—Mi nombre es Daria.

			—Daria. ¡Daria, ¿qué?! ¡Quiero tu apellido y tu número de documento de identidad!

			Ante su grito, di un salto. La cabeza de Odín rebotó sobre mis hombros.

			—Por favor, no enloquezcas.

			—¡¿Que no enloquezca?! ¡Creía que te había enviado mi hermano!

			—Sí, me ha parecido entender que esperabas a una…

			—¡Estás en mi habitación!

			—Sí, lo sé. Iba a hablar contigo en la puerta, pero como me has invitado a entrar…

			—¡Porque pensaba que te había enviado mi hermano porque no creo que vaya a llegar a su despedida de soltero! —estalló.

			Si no despertaba a todos los huéspedes del hotel sería de milagro.

			—Por favor, solo dame cinco minutos. Lo que tengo que decirte es importante.

			—¡Lárgate!

			—No, por favor. Lamento haber entrado aquí engañándote; te aseguro que el fin justifica los medios. El bosque…

			Los ojos se le desorbitaron.

			Intuí su siguiente movimiento por el modo en el que sus hombros se movieron. Iba a coger su móvil para llamar a la policía.

			Sin meditarlo y con toda la torpeza de cargar a Odín, sumado a lo resbaladiza que estaba mi piel porque estaba asándome allí dentro por culpa de los nervios, me lancé en su dirección. Él logró pillar su móvil, pero no pudo hacer mucho más, porque las dos manazas de Odín dieron en las suyas y el aparato salió despedido, desconectándose del cable para, por suerte, caer sobre la cama a mi izquierda, encima de todos los papeles.

			—¡¿Qué haces?! —me ladró, apartando las manos de Odín de él.

			—Por favor, no llames a la policía, solamente dame cinco minutos. Te juro que esto no es lo peor que podría sucederte. Alguien sabe que te alojas aquí y para mañana podría enterarse todo el pueblo.

			—¿Y qué?, ¿vienes a advertirme?

			—He venido a intentar convencerte de que te largues del pueblo.

			Su sonrisa de suficiencia fue como un puñetazo lanzado con suma precisión a la boca de mi estómago.

			—¿Convencerme de que me largue? —repitió, carcajeándose de mí.

			—El bosque…, la cantidad de especies que alberga, sin contar con el valor que tiene el lago en el ecosistema… ¿Sabías que los aborígenes…? —Me detuve al verlo sonreír al tiempo que se cruzaba de brazos.

			Mi rostro comenzó a arder y no por culpa de encontrarme dentro de Odín, sino porque mi odio por él renacía. Su maldita sonrisa era lo que alimentaba mi fuego; su sonrisa y su postura altiva. Definitivamente le importaba un comino el bosque, el lago o el pueblo que había reclamado las tierras que durante siglos habían tenido un profundo valor espiritual.

			—Y yo que creía que iba a pasar una noche divertida —se mofó—. Me aburres, el discurso es siempre el mismo. Te doy puntos por la originalidad de venir hasta aquí disfrazada y todo eso. Con franqueza, el disfraz es excelente; calculo que ha debido de costarte bastante. —Sacudió la cabeza, sonriendo y negando—. Lo malo es que no funcionará, sin importar lo que hagas…, ni siquiera si te quitas el disfraz y follamos. Lo siento en el alma, no funcionará.

			Mi furia estalló. Me entraron ganas de lanzarme sobre él para arrancarle la piel con los dientes.

			Noté que se había quedado observándome y que en sus labios lucía otra vez aquella sonrisa sexy.

			—Oye, que si quieres divertirte un rato…

			—¿Qué?

			—Digo que por una noche podemos olvidarnos de que somos enemigos, ¿no? Yo no soy tan obtuso y definitivamente esto no es personal; en realidad no somos enemigos, yo no tengo nada contra ti. Esto es mi trabajo, nada más, y como no has aparecido por aquí ni con un cuchillo ni soltando amenazas…

			Abrí la boca y, otra vez, de mí no salió nada.

			—Podemos dejar al otro lado de la puerta esta discrepancia de opiniones y… —Su sonrisa, muy a mi pesar, fue una delicia. Ese individuo, definitivamente, era un demonio, porque no podía ser de otro modo; tan terrible y encantador todo al mismo tiempo.

			Sus pectorales se contrajeron, también sus abdominales, cuando a continuación soltó una risa ligera, casi inocente y dulce.

			—Anda. Yo no soy tan corto de miras como quieren hacer creer. Insisto, esto no es personal y si te gusta lo que ves… —Se interrumpió para otra vez intentar espiar por la boca de Odín—. He estado cabreado unos minutos, pero se me ha pasado… y a mi cuerpo todavía le entusiasma el oso. Mejor así, saber que debajo hay un nombre bonito. No lo había oído antes. —Hizo una pausa—. ¿Daria?

			—Sí, Daria —balbucí como una idiota, porque mis pies aún seguían plantados a menos de dos metros de él y, como el resto de mi cuerpo, no tenían demasiada intención de ir a ninguna parte.

			Sí, me gustaba lo que veía, pero no estaba muy segura de aquello que moraba dentro de lo que veía.

			—Tengo preservativos y te juro que soy bastante normalito a la hora de follar. Sin importar lo que hayas oído, no soy de cosas demasiado raras. Ahora que, si quieres proponer algo original, soy todo oídos y material dispuesto. Por lo demás, no soy peligroso.

			—Peligroso para bosques y ecosistemas.

			—Pero a ti no te haré daño, a menos que me pidas que te lo haga —canturreó, sexy, dando un paso en mi dirección.

			—¿Hablas en serio?

			Asintió con la cabeza.

			Ni siquiera me había visto la cara. Solamente había oído mi voz.

			—Anda, dame una respuesta. En serio que podemos divertirnos un rato juntos sin mayor compromiso. Juro por mi madre, mi padre y mis tres hermanos —se llevó una mano al corazón— que no diré a nadie ni una sola palabra de esto. Quedará entre tú y yo y estas cuatro paredes.

			¿Tenía tres hermanos?

			Ante la coincidencia, sonreí.

			—Admito que, si me prometes que no le vas a decir a nada a nadie de esto, te estaré agradecido, y no te juzgaré si mañana te veo con una pancarta frente al bosque o en el pueblo. Tampoco alzaré ni una palabra en tu contra si me insultas por la calle o lo que sea. Este será nuestro secreto, nuestro terreno neutral.

			Aturdida, me quedé mirándolo.

			—¿Tienes novio, marido, novia?

			—No, nada —jadeé, todavía aturdida.

			—Bueno, tampoco yo. De modo que estamos los dos solteros y sin más compromiso que esta noche si aceptas quedarte.

			Mi cuerpo era una hoguera, porque… cómo negar que me atraía, que esa maldita sonrisa suya bien tenía la capacidad de hacerme olvidar todo por un rato.

			Mi parte más oscura agradeció no haberles contado a Maya y a Mateo que vendría.

			—¿Y bien?

			Joder, que estaba convenciéndome. ¡Y se suponía que yo había ido allí para convencerlo a él de que se largara!

			Decididamente mis padres se convencerían de que yo no servía para nada, porque era él quien me estaba convenciendo a mí de quedarme.

			—Oye, ¿todavía estás ahí dentro? Admito que la temperatura no está como para andar con mis pintas, pero me figuro que ahí metida tendrás calor, ¿no?

			Tenía hasta el culo empapado en sudor.

			Alcé las garras de Odín, tomé la parte baja de la cabeza y la alcé para, agachándome, quitarla de encima de mí.

			—¡Elsa! —exclamó, feliz y absolutamente radiante.

			Bajé la cabeza, acabando de descubrirme, para sentir su mirada recorrer mis mejillas, mi nariz y, por último, mis labios. La diferencia de temperatura hizo que notase fresco en mis mejillas sudadas.

			—¿Qué?

			—¿Nunca te han dicho que te pareces a Elsa, de Frozen?

			El muy desgraciado, además de convencerme de quedarme, se ganó una sonrisa mía.

			—Eres idéntica. Vaya sorpresa. Te he visto esta mañana frente al bosque, en compañía de una chica muy alta y un chico. Os he visto a los tres correr hacia una enorme camioneta roja cuando se ha arrancado a llover.

			—Estabas escuchando a los Rolling Stones —fue lo único que atiné a decir, porque no podía creer que me hubiese distinguido entre los manifestantes.

			—¡Sí, eso! ¿Te gustan?

			Sonreí.

			—Sí, te gustan. Después de todo, sí que eres una chica inteligente. Entonces, ¿qué?, ¿te quedas?, ¿tenemos trato?

			—Estás loco —jadeé, sin poder borrar la sonrisa de mi rostro.

			—Sí, bueno, un poco.

			Y yo debía de estar completamente chalada por aquello a lo que estaba a punto de acceder.

			—Anda, quédate. —Se detuvo para volver a estudiar mis labios con una atención meticulosa. Su dedicación era casi la de quien adora un icono o algo así.

			Una ola de calor nacida en mi abdomen trepó por mi pecho y bajó entre mis piernas.

			—Me gustas y llevo todo el día pensando en ti. ¿Sabes que, viniendo aquí, me has ahorrado el trabajo de buscarte?

			—¿Qué dices? —Mi voz tembló al tiempo que sujetaba la cabeza de Odín entre mi cadera y mi brazo.

			—Que tenía toda la intención de buscarte para decirte que me gustas, y mucho. Entre la estampida debida a la tormenta no pude ver la matrícula de tu camioneta, pero…

			—¿Ibas a buscarme? ¿Te burlas de mí?

			—No, para nada. Hablo muy en serio. Yo no soy de perder el tiempo con bromas. Me gustas e iba a buscarte, quiero que te quedes a pasar un rato conmigo. Tú decides, Daria. ¿Te quedas o te vas?

			Mis padres me aborrecerían por eso.

			Lentamente, asentí con la cabeza por no dar con mi voz.

			—¡Estupendo! Genial. De verdad que me has alegrado la noche.

			Joaquín se inclinó sobre la cama. Lo vi recoger el móvil para conectarlo a la corriente. Todo su cuerpo exudaba una despreocupación y una seguridad envidiables.

			—No te preocupa que yo pueda…

			Acomodó el móvil entre el resto de las cosas que ocupaban la mesilla de noche y alzó la cabeza para mirarme.

			—No me conoces —añadí.

			Sonrió sin despegar los labios.

			—Tengo un sexto sentido para las personas y, no, no creo que vayas a asesinarme mientras duermo.

			—¿Das por hecho que me quedaré a dormir?

			—No, sutilmente intentaba hacerte entender que no planeo echarte. No me molestaría que repitiésemos por la mañana.

			—Ni siquiera sabes si tú y yo…

			—Me gustas, es cuestión de piel.

			—Yo no estoy segura de que tú a mí acabes de gustarme.

			Se enderezó, sonriendo.

			—Sí, lo entiendo. No te preocupes. Puedes largarte cuando quieras. ¿Te parece que te ponga un vaso de agua? Estás roja y sudada. Quítate los guantes al menos.

			No me moví.

			—¿Necesitas ayuda?

			Sacudí la cabeza, negando.

			—Perfecto. ¿Agua, jugo de naranja, cerveza? También tengo té.

			—Agua está bien.

			—Agua será —convino, feliz. Dio un cuarto de vuelta y, pasando por mi lado, se largó en dirección a la pequeña cocina.

			Giré lentamente para verlo pasar por el espacio que quedaba entre la pared que separaba la cocina del baño y, del otro, la barra de desayuno.

			Dejé la cabeza de Odín a los pies de una cama y me moví un par de pasos para no perderlo de vista.

			Su espalda…, antes no le había prestado suficiente atención. Esa vez inspeccioné meticulosamente la piel pecosa de encima de sus hombros, lo increíblemente delineadas que eran las curvas de sus músculos y lo muy marcada que tenía la columna, la cual se perdía en un trasero con perfecta forma de durazno.

			Toda su espalda era una oda a la masculinidad.

			Joaquín se inclinó para abrir la puerta de la pequeña nevera, de la cual extrajo un botellín de agua. Se dio la vuelta y cerró la puerta con un pie mientras sus dos manos estrangulaban el cuello de la botella para romper el sello del tapón.

			Me miró y sonrió.

			—No tengo pajitas; lo siento, no son ecológicas.

			Gruñí, mirándolo mal, y él rio con ganas.

			—No es gracioso.

			—Lo siento, no he podido resistirme. Era ahora o nunca. ¿Quieres un vaso?

			—No, está bien.

			Con el botellín por delante, caminó hasta mí.

			—¿Te doy de beber en la boca o te las quitas? Porque no creo que puedas sostener la botella con eso. —Bajó la vista hasta mis manos.

			Metiendo mi mano derecha debajo de mi axila izquierda, tiré. Mi mano quedó libre y su vista bajó hasta allí.

			Me aclaré la garganta y él subió los ojos hasta los míos.

			Con la mano libre, me quité el otro guante y luego los coloqué ambos a los pies de la cama, junto a la cabeza.

			Él continuaba con la botella en alto, esperando. ¿De verdad era posible que fuese tan jodidamente caballeroso?

			—Gracias —le dije, cogiendo la botella, que él no soltó.

			Su mirada se prendió de la mía con la misma tenacidad con la que mis hombros tiraron de mi pecho hacia delante, como si estuviesen alzando un escudo.

			Una media sonrisa suya y la botella quedó libre en mi mano.

			—De nada, Daria.

			Terminé de hacer girar el tapón y me llevé el botellín a los labios.

			Guardó silencio mientras yo bebía, porque, además de asarme dentro de Odín, tenía la boca seca por su culpa.

			—¿Realmente se llama Odín o ha sido un invento del momento? —Con la barbilla, apuntó en dirección a la cabeza.

			—No ha sido un invento, de verdad se llama así —le contesté, resignándome a apartar la botella de fresca agua de mis labios.

			—¿Y tú de verdad te llamas Daria?

			—Claro que sí —respondí, ofendida.

			—¿Un apellido es mucho pedir?

			—¿Para qué quieres mi apellido? —solté a la defensiva. Comenzaba a comprender que eso no era buena idea.

			—Ok, olvídate del apellido. Te propongo algo: no te obligaré a contarme nada que no quieras contarme y tú no me obligarás a mí.

			Me quedé muda. ¿Tan fácil era la vida para él?

			—Daria, ¿será que te he perdido? ¿Te vas a ir?

			Debía irme.

			En vez de eso, volví a beber sin perderlo de vista. Él amplió su sonrisa.

			—Lamento si mis aposentos no son… Las sábanas están limpias, al menos; huelen bien y no…

			¿Se disculpaba por la apariencia de la habitación?

			—Oye, si vas a quedarte, no crees que deberías salir de ahí dentro. Esas manchas rojas en tus mejillas no auguran nada bueno.

			—Me pongo colorada por cualquier cosa.

			—Eres muy blanca.

			—Demasiado.

			—A mí me gusta. ¿El resto de tu piel es del mismo color?

			—No, el resto es verde —solté, y él rio con ganas.

			—Bueno, no tengo un problema con eso. Me gustan mucho los guisantes.

			Me tocó el turno de reír.

			—¿Qué?

			—Que me gustan los guisantes, ¿a ti no?

			—Sí, bueno…

			—Mi plato preferido es una tortilla de guisantes con queso. Te lo preparo de desayuno si quieres.

			Estudié su rostro, devanándome los sesos en la labor de procurar comprender a quién tenía frente a mí.

			—No te noto muy convencida. Sé cocinar otras cosas. Ahora en serio, sal de ahí dentro, que no quisiera tener que llamar a Urgencias. ¿Te ayudo? ¿Dónde tiene la cremallera? Lo único que pido es que no sea como un cinturón de castidad y me digas que te has dejado la llave en casa… porque, de ser así, lamento informarte de que Odín quedará para alfombra, porque te sacaré de ahí como sea.

			—La cremallera está detrás.

			—¿Me permites hacer los honores? Prometo que será bajarla y nada más.

			Despegué los labios.

			—¿Te ofendo si te digo que tu boca me vuelve loco? Es insoportablemente sexy.

			Se me cortó la respiración. A mí me gustaba la suya y cómo no admitir que me entusiasmaba la idea de descubrir qué sentiría al tenerla sobre la mía y recorriendo el resto de mi cuerpo. Y para desgracia de aquellos a quienes pudiese pesarle, quería mi boca por encima de toda su piel.

			Joaquín esperó, con las cejas en alto.

			—¿Me he pasado? Lo siento, es que me gustas, y como ya ha quedado claro que lo que quiero es follar contigo y que disfrutes conmigo…

			Por dentro de Odín, apreté las piernas. El calor subió por mi pecho.

			—No, es que…

			—¿Qué? —quiso saber, dando un par de pasos en mi dirección.

			—Bueno, es que… —Tuve que recordarme que ya me había visto sin el disfraz y, sin embargo…

			En un parpadeo, Joaquín llegó a mí. Tuve que alzar un poco la cabeza para mirarlo a los ojos.

			—De verdad que no soy ningún pervertido. ¿Lo eres tú, eso intentas advertirme?

			—No —medio jadeé, medio reí, nerviosa.

			—Entonces, ¿cuál es el problema?

			Que él parecía la mejor combinación entre galán de cine y modelo de las marcas más elegantes, con el justo toque de vecino amable, de ese que es terriblemente sexy pero que, si vas y le pides una taza de azúcar porque te has quedado sin, te la da acompañada de la sonrisa más dulce.

			A mí no me sucedía muy a menudo que viniesen a pedirme tazas de azúcar, mucho menos hombres como él.

			—No hay problema. Solamente quiero que vayamos despacio.

			Joaquín recuperó la sonrisa; fue una delicada que apenas si se dejó ver.

			—Yo puedo ir despacio… muy despacio. —Eso último lo susurró de un modo tal que se me puso la piel de gallina por todo el cuerpo.

			Tragué saliva.

			Sin añadir nada más, y moviéndose lentamente, Joaquín me rodeó hasta colocarse detrás, a mi espalda.

			—¿Puedo? —Su voz, más que nada, fue una caricia de su aliento sobre el lóbulo de mi oreja izquierda.

			Comprendí que se refería a la cremallera y asentí con la cabeza.

			Noté sus manos aproximándose.

			Giré un poco la cabeza para espiar hacia atrás.

			Me fijé en sus dedos, largos y de aspecto potente, y en sus uñas cuidadas, que no estaban quebradas como las mías al estar residiendo temporalmente en un camping.

			Joaquín intentó hacer a un lado mi cabello y no pudo. Lo vi sonreír.

			—Lo tienes larguísimo.

			—Sí, así me gusta.

			—Y a mí. Ya lo he visto —se detuvo—, cubre toda tu espalda.

			Asentí con la cabeza. Noté que sus dedos daban con la cremallera para empezar a deslizarla hacia abajo.

			—Menudo calor sale de aquí… —murmuró, pero con un tono profundo que hizo parecer que su voz no provenía de sus cuerdas vocales, sino de algún punto arraigado en las profundidades de su pecho.

			—Es muy caluroso —acoté, y ni falta que hacía. Solamente esperaba no oler a sudor.

			La cremallera llegó a mis omóplatos y sentí el fresco en mi piel desnuda, porque por debajo apenas si llevaba una camiseta de tirantes sobre el sostén.

			—Tu piel no es verde —bromeó.

			—No, es blanca.

			Joaquín continuó deslizando el cierre y sus nudillos rozaron la parte baja de mi espalda.

			Aquel simple contacto me provocó un estremecimiento rotundo, tanto como su presencia.

			—Daria —susurró con la cremallera llegando al final de su camino, justo sobre mi trasero.

			—Me gustan esos pantalones rosados, o mejor debería decir tu trasero en esos pantalones rosados.

			Espié hacia atrás para estrellarme contra su mirada, que reblandeció mis rodillas.

			—Lo poco que se ve, promete. —Soltó una risa corta que derivó en una mueca que gritaba sexo del modo más arrebatador posible—. Me gusta que te guste el rosa. Te queda, combina con tus labios.

			Giré para enfrentarlo, porque él no era el único que deseaba eso.

			Su mirada regresó directa a la mía.

			—De verdad que no he podido dejar de pensar en ti en todo el día.

			—No deberías hospedarte aquí.

			—¿Por qué? ¿Hubieses preferido no tener que venir hasta mi puerta?

			Negué con la cabeza si bien los pensamientos en mi cerebro eran pura confusión.

			Me encogí de hombros para dejar a Odín caer.

			Inmediatamente, la mirada de Joaquín recorrió mis hombros, mi torso, bajó por mi vientre, rodeó mis caderas y juraría que logró alcanzar mi trasero.

			—Joder, soy un maldito afortunado. Todos me lo dicen constantemente, pero creo que solamente ahora es real.

			¿Se burlaba de mí?

			—¿Me permites besarte? Me muero por besarte.

			—Bésame.

			—No se le dice que no a una dama —susurró, y su mano derecha me quitó la botella de la mano izquierda con delicadeza. La solté a sus dedos y él se inclinó para dejarla en el suelo.

			En el proceso de enderezarse, avanzó hasta mí. Su mano derecha cogió con suavidad mi cadera izquierda por encima de los pantalones de yoga color rosa.

			Odín todavía estaba a mis pies.

			Joaquín terminó de pulverizar la distancia entre nosotros con la mirada que conectó con la mía, confirmándole a mi cuerpo que era cierto lo que había experimentado un instante atrás: me sentí bien con su cuerpo a mi lado, con su cuerpo sobre mí.

			—Daria.

			Pronunció mi nombre y mi corazón dio una sacudida que por un instante puso negra mi visión, por lo que alcé la mano derecha para posarla sobre su pecho, buscando estabilidad. Su pectoral se tensó debajo de mi palma, convirtiéndose en la solidez que yo necesitaba para sentirme segura.

			—Joder, Daria —jadeó sobre mi boca, desplegando sobre mí su aliento, que olía a menta.

			Con mi mano izquierda tomé su mano derecha por la muñeca para impedir que me soltara.

			—Joaquín… ¿o debería llamarte…?

			—Joaquín es perfecto —jadeo a toda prisa, asintiendo con la cabeza de forma maniática—. Puedo ir despacio, sí, puedo —soltó, y no supe si lo decía para intentar convencerse a sí mismo o convencerme a mí.

			Yo ya no estaba muy segura de poder ir despacio si bien quería saborearlo todo, poniendo mi atención hasta en el último detalle, porque estaba convencida que esa locura no se repetiría.

			Mi mano ascendió por su pecho hasta alcanzar su hombro y luego trepó por su cuello hasta dar con su pulso, tan acelerado como el mío.

			—Tus manos son una delicia.

			Todo él lo era, y no podía creer que eso estuviese sucediendo, porque, además de lo que fuera que lo hiciese oler como un frondoso bosque de árboles antiguos al sol del verano, estaba el toque áspero y masculino de su piel; una piel que olía a como si hubiese estado toda una tarde expuesta al sol, bajo las exigencias de la musculatura y el esqueleto que cubría, contenía y protegía. Llegué a la conclusión de que su piel, simplemente, olía a él, a lo que hacía cada día, a quién era, a todo eso que yo desconocía, a lo que sabía de él y odiaba.

			Odiarlo por lo que sabía de él no impidió que mi mano rodease su cuello para llegar a su nuca. Mis dedos entraron en su mata de pelo rizado.

			—Tu cabello… —Cogí un bucle y lo enrosqué alrededor de mi índice.

			—Mi cabello es un descontrol. Me he duchado y estaba tan cansado que…

			—Me gusta más así. Es natural.

			—Lo natural no siempre es bonito; lo natural a veces simplemente es caótico.

			—El caos está bien —gemí, sonando como un animal herido.

			—Y una mierda. —Negó un poco con la cabeza moviéndose con cuidado, como si temiese perder mis dedos sujetando su pelo.

			—Descubriré que tu rubio es absolutamente natural, ¿no? No creo que sea de otro modo, porque hasta las pestañas tienes rubias.

			—Soy insufriblemente rubia.

			—Lo dices como si fuese algo malo. A mí me gusta.

			Una parte de mi cerebro me dijo que tal vez a él le gustase todo; al fin y al cabo, me había dejado entrar creyendo que yo era un reemplazo a la despedida de soltero de su hermano, a la que no podría asistir.

			Su otra mano apareció en mi cadera derecha.

			—Me gusta tu cabello, me gusta tu boca. Tus ojos son un espectáculo. ¿Son casi violetas o son fabulaciones mías?

			Sonreí.

			—No, no son fabulaciones mías. —Inclinó su rostro un poco sobre el mío—. No tengo religión, pero creo que acabo de encontrar un objeto de culto.

			—No soy un objeto. —Sus palabras habían formado un nudo en mi garganta.

			—No, eres una jodida aparición, una revelación, una señal divina.

			—Una que quiere convencerte de que no…

			Joaquín, sonriendo, me interrumpió bajando sus labios hasta los míos, pero sin tocarme.

			—No, Daria. Mi trabajo es mi trabajo y a mí no me gusta hablar de trabajo en los ratos libres, que no tengo muchos y son sacrosantos, como tú a partir de ahora si me permites demostrártelo.

			El nudo se aflojó.

			—No me convencerás y no pretendo convencerte de cambiar tus ideales. Lo único que el hombre tiene son sus ideales, y no te respetaría como te respeto en este instante si dijeras que cambiarás tu opinión por mí. De verdad que yo no lo valgo. Y quiero creer que en el fondo eres mucho, muchísimo, mejor que eso.

			Aunque no hubiese soltado aquello con la convicción con la que lo hizo, las palabras me habrían impactado de un modo igualmente rotundo. ¿En serio ese hombre que hacía y deshacía en el mundo igual que si fuese un dios podía tener semejantes y tan razonables principios?

			Abrí la boca y me relamí los labios; volví a cerrarla. Con ganas de tocar la suya, mi lengua se apretó contra mis dientes.

			—No estoy acostumbrado a decir algo sin que la persona que tengo delante me responda a gritos o con insultos.

			Supe que bromeaba, pero su broma no me hizo gracia. Eso también era él. Había visto sobradas muestras de lo que eran sus discusiones a la hora de defender lo que él hacía.

			—Yo…

			—Solamente quiero que quede claro que no me cambiarás. Si te quedas, te quedas por esto aquí entre nosotros, no por el bosque, no por tu gente. No nos confundamos, por favor. No quiero que te quedes con la esperanza de que me harás cambiar de parecer. Eso no sucederá. —Me miró directamente a los ojos—. Ni esta noche, ni mañana, ni pasado ni en un mes. ¿Está claro? Somos dos adultos, por lo que estimo que medianamente responsables, y esto es lo que es y nada más.

			—Bien. De todos modos… —me interrumpí antes de confesarle que, de cualquier manera, dudaba de poder convencerlo de nada—. Esto es entre nosotros y queda entre nosotros. Mis labios están sellados.

			—Y los míos… salvo para besarte. Para besarte están muy abiertos y dispuestos.

			—¿Seguro que no tienes novia?

			—Ya quisieran mis hermanos y mis padres, pero no. Tengo un trabajo y lo amo. ¿Seguro que no tendré a nadie aquí mañana clamando por romperme todos los dientes por follar con su novia?

			—Cien por cien seguro.

			—Me cuesta creerlo.

			No tanto como me costaba a mí aceptar que estuviese diciendo la verdad cuando decía que no tenía novia.

			—No tengo novia, lo cual agradezco, porque qué terrible que habría sido conocerte teniéndola.

			Sus palabras me dejaron sin aliento.

			—Tengo una duda —le dije, cortando sin querer el movimiento de su boca para llegar a la mía.

			—¿Dime?

			—¿Cómo es que conoces a Elsa, de Frozen?

			Joaquín emitió una risa casi infantil, y en el fondo terriblemente masculina, sobre mis labios.

			—Tengo cinco sobrinas, de entre siete y dos años… y, por lo que parece, una más viene en camino. Aún no están seguros.

			—¿Cinco sobrinas?

			—A las cuales adoro.

			Podía ser tan buen mentiroso como para poner la expresión de amor que puso y que fuese falsa.

			—¿Puedo besarte ahora o tienes más dudas?

			La última duda se disiparía cuando me besara.

			Negué con la cabeza.

			Joaquín sonrió apretando los dientes, alzando tanto sus mejillas que sus ojos, sus preciosos ojos, por poco no fueron devorados por aquella deliciosa mueca suya.

			Su sonrisa tocó mis labios y en ese instante estuve segura de poder jurar que jamás en mi vida una boca tan delicada había tocado la mía.

			Fue un beso dulce, nada apresurado o agresivo.

			Sin perderme de vista, Joaquín volvió a presionar sus labios sobre los míos como si ese fuese nuestro primer beso en la vida y los dos no fuéramos más que unos críos.

			Se apartó un poco de mí y, sin dejar de mirarme a los ojos, sonrió, enseñándome su cuidada dentadura blanca.

			—¿Qué?

			—Estoy procesando el hecho de que aún no te hayas largado.

			—No quiero irme —admití sin parpadear, para asegurarle que era cierto.

			—Estupendo, porque lo último que quiero es que te vayas. Dime que no te irás —gimió, bajando su boca hacia la mía.

			—No me iré. —¿Cómo podría hacerlo si la necesidad de un beso completo era un lastre que me mantenía anclada al suelo delante de sus pies desnudos?

			Joaquín ladeó la cabeza para acomodar su boca sobre la mía. Le gané la mano. Estirándome y apoyándome en su cuerpo, al tiempo que me cogía de su nuca, alcancé su boca y tomé su labio inferior entre los míos.

			—Joder que estoy jodido. Joder, joder, joder —gruñó por entre sus labios para que sus palabras se metiesen en mi boca por mis labios entreabiertos.

			¿Él, jodido? La que estaba completamente jodida allí era yo, porque sentía su erección en la parte baja de mi abdomen y en lo único que conseguía pensar era en que la quería dentro de mí, muy dentro de mí, provocándome placer.

			Joaquín susurró mi nombre una vez más y su boca buscó espacio dentro de la mía con él alzando su cabeza, obligándome a levantar el rostro, a hacerle espacio. Su beso fue dulce con un toque de picante, porque en su tacto se adivinó un comienzo de mordida que relajó mi columna. El agradable cosquilleo trepó por mi espina dorsal para acumularse en mi nuca, para hacerme cosquillas en el hueco situado detrás de mis orejas.

			Sonreí entre sus labios y él atrapó mi labio inferior, lo soltó y aspiró profundamente dentro de mi boca, como si quisiese arrebatarme todo el aire de los pulmones. Así fue cómo perdí por completo el control de lo que hacía para lanzarme de lleno a su boca; lo besé con mis labios, con mi lengua, con mis dientes, y él añadió aquellas profundas inspiraciones suyas, eso y el agarre de sus manos sobre mis caderas, el cual, tentativamente, se desplazó un poco más atrás.

			Deseé poder pedirle que me cogiese por el trasero de una maldita vez, pero no quería apartar mi boca de la suya para hablarle. En vez de eso, enrosqué mi otro brazo alrededor de su cuello y subí la mano que estaba en su nuca hasta lo alto de su cabeza para, allí, tomarlo por un buen mechón, del cual me prendí.

			Joaquín gruñó de gusto dentro de mi boca y, a continuación, sonreí, complacida, porque su mano izquierda aferró mi nalga y le dio un buen apretón para empujarme por el trasero contra su cuerpo y, así, pegarme a su erección.

			Su otra mano buscó la parte alta de mi espalda. Lo siguiente fue el firme agarre de su puño sobre un mechón de mi cabello.

			Un ligero tirón, un tirón que podría considerarse algo insignificante, pero que, aun así, a mí por poco no me vuela la cabeza del gusto.

			—Daria —gruñó dentro de mi boca otra vez, para empujarme en la búsqueda de pegar nuestros cuerpos todavía más, si bien no quedaba espacio entre nosotros.

			—Quítame la ropa —gemí entre sus labios, medio consumida por el deseo.

			Él sonrió y yo me mordí el labio inferior.

			—Tus deseos son órdenes.

			Con sumo cuidado, apartó sus manos de mí y yo lo dejé escapar. Ninguno de los dos iba a ir muy lejos.

			Lo miré a los ojos y me impactó no ver otra cosa que luz, lo cual me provocó una profunda vergüenza por los sentimientos que había albergado por él hasta ese instante.

			¿Qué sucedía conmigo? ¿Quién había sido yo hasta ese día? ¿En quién me convertiría a partir de ese momento?

			Con su mirada sin darle tregua a la mía, Joaquín se agachó frente a mí.

			—Dios —jadeé, y él sonrió.

			Alzó ambas manos hasta el cordón que ajustaba la cintura de mis pantalones a mis caderas.

			Iba a suceder. Joaquín Freitas estaba de rodillas ante mí.

			Muy lentamente, tiró de cada uno de los extremos y el lazo se soltó. La satisfacción en su rostro fue absoluta.

			El pantalón, que era de un material que tenía un peso sedoso, de inmediato se deslizó un par de centímetros hacia bajo, hasta toparse con la cintura de mis bragas.

			Los dedos de Joaquín aparecieron sobre mi piel.

			—Tan blanca… —Su voz me hizo cosquillas en la parte inferior del vientre.

			Me estremecí de placer por dentro, porque eso me provocaba su voz.

			Joaquín tomó la cintura de mis pantalones y, con sumo cuidado, los deslizó hacia abajo.

			Los pantalones cayeron por mis muslos para sumarse a la pila que tenía a mis pies, que era el disfraz de oso.

			—También me gustan tus bragas.

			—No tienen nada de especial. —Eran unas simples braguitas de algodón tipo culotte a rayas blancas y fucsias, con la cintura de encaje elástico color fucsia, compradas en un pack de tres en unos grandes almacenes. Eran baratas y cómodas, nada más.

			—Las llevas tú. Eso las hace decididamente especiales.

			—No necesitas decir todas esas tonterías sobre mí.

			—No son tonterías —replicó, alzando sus ojos hasta los míos de nuevo, después de contemplar mis braguitas con gesto extasiado—. Hablo en serio. Yo no miento, soy fiel seguidor de la verdad y la sinceridad. No doy rodeos ni hago bromas tontas cuando no es momento para bromas tontas, y este no es uno de ellos. Tú me pones como hacía mucho que no me ponía ninguna otra mujer, y desde esta mañana que estoy loco por saber qué otra parte de tu cuerpo es tan rosa como tus labios.

			¿Qué contestar a eso?

			—Quiero follarte hasta que los dos no podamos más de placer.

			No supe si reír, gritar o derretirme frente a sus rodillas.

			—Por favor… —solté medio riendo, demostrándole que yo era una estúpida.

			—No necesitas pedírmelo por favor.

			Los dedos de Joaquín aterrizaron con la delicadeza de gráciles insectos sobre la parte externa de mis muslos, justo por encima de mis rodillas, y desde allí subieron por mi piel a paso de hormiga, haciéndome cosquillas, hasta alcanzar mis caderas otra vez.

			Lo vi inclinarse sobre mí y todo mi cuerpo se reblandeció, pidiéndolo a gritos. Sus labios no aterrizaron entre mis piernas, sino sobre el piercing en mi ombligo. Él depositó un delicado beso allí… y uno más, y entonces sus labios cayeron, beso a beso, por mi vientre, internándose en las partes sensibles, que lo pedían a gritos.

			Joaquín, con sus dedos que decididamente tenían algo de mágicos, cogió el elástico de mis bragas para deslizarlas hacia abajo, hasta que perdieron agarre y me desnudaron por completo.

			El aire me rodeó y me estremecí del mejor modo posible.

			Bajé la vista para encontrarlo mirándome a mí, no a mi cuerpo.

			—Las ganas que tenía de besarte.

			No hablaba de mis labios.

			—Es tan deliciosamente rosa como tu boca.

			Por poco no pierdo la conciencia al verlo acercarse a mí.

			Joaquín me arrancó el aire de los pulmones cuando sus labios tocaron mi carne desnuda, que palpitaba por él.

			Se me escapó un vergonzoso chillido que él interpretó a la perfección, profundizando el beso sobre mi clítoris, succionando al tiempo que ajustaba la sujeción de sus manos sobre mis caderas.

			Su lengua empujó mi clítoris por el lado derecho y sentí cosquillas, placer, ardor y una delicia total que no hizo más que escalar cuando su lengua, con la delicadeza del batir de las alas de una mariposa, pasó por encima de mí una y otra vez, quitándome las fuerzas, por lo que no me quedó más remedio que sujetarme de sus adorables rizos castaños.

			—Joa… —El resto de su nombre se me quedó atravesado en la garganta cuando bajó la cabeza y, con la lengua, encontró mi entrada, para amenazar con que, si quería, podría hacerme perder la cabeza y, de hecho, no le costaría demasiado conseguirlo.

			Su lengua, a continuación, se llevó todo mi sabor, recorriéndome caliente, húmeda, entre suave y áspera, sobre mi carne.

			Fui consciente de que le clavaba todos los dedos en el cráneo, pero él no se quejó; lo único que hizo fue gruñir de gusto al volver a buscar mi entrada.

			Su lengua volvió a recorrerme y después buscó mi lado derecho, el cual yo sabía que era más sensible, porque… a falta de hombres que viniesen a mí por una taza de azúcar…

			Mi interior dio un tirón que me hizo encogerme sobre mí misma casi hasta caer sobre él. Una de mis manos voló de su cabello a la parte alta de su espalda, para sentir el trueno que se desató allí y que continuó con la tormenta que no daba señales de amainar.



OEBPS/image/9788408255840_epub_cover.jpg





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro®





